
TAJO 
CRÓNICA DECIMAL 

r̂ 

I 

DE LA PROYÍNCÍA DE' TOLEDO. 
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COLABORADORES. 
To'las ias personas üiisltadas. u^i i!o a capit.^'. 

uomo de los pueli'.ns , que con sn.s !i;ccs v sus ri'— 
cursos c-itiilificos <iiiifruri cdiilribuir á la rcaü/aciüii 
del pensamiento que inieiauíos. 

AÑO L—^^^JM. 8.' 

so ele .̂ bril de 1§««. 

C O t i i l E S P O N S A L E S . 
Los teiulrenios eii lu las las cabezas ile parli.lo 

de !a provincia, prociiraiuio que recaiga «ueslra 
elección eii sujetos de reeonocido .siUier, de verda­
dera intlueiicia y probado palrioti.smo. 

BASES.—Se publica por ahora los dias 10, 20 y ultimo de cada mes, acumi>añaudo oti cada Iriniesire cuatro ó cinco plie;:os de obras de interés para lu provincia. 
PRECIOS.—Un Irimeslre , 10 ó 20 rs. , uu semestre, "iO ó 38 y un año , V>í 6 ~0 , según que se ha:;a l.i s iscricion en la capital ó fuera de el'.a.—PUN ru.> l)lí SL'SC.Rl-
CIOX.—En Toledo librería de Fando , Comercio , 31 , y en la de los Sres. Hernández , Cuatro lialles.—PlvliVENClONES.—l,a correspoiulencia se dirigiiá •: \). Severiaco 
Lopeí Fando, Administrador del periódico.—Se a.lmiten anuncios á precios eonveneionales. 

Con objeto de que vean la luz oportunamente el im­
portante artículo sobre el P. Mariana del Sr. la Llave 
y la conclusión de la Semana Santa del Sr. Parro, pu­
blicamos en este número medio más, sin que á ello nos 
obligue otro interés que el muy respetable de los sus-
critores, á quienes procuramos complacer aún á costa 
de los nuestros. 

LO QUE NOS DA A COMER LA HACIENDA. 

Desgraciadamente hoy que nos proponemos tratar 
una materia de grande interés, y de interés peculiar de 
esta provincia, tendremos que dejar intacta una de sus 
fases principales por defecto de nuestra capacidad. 

Al consignar las observaciones que nos ha sugerido 
la mala y perniciosa sal de la fábrica de Carcaballana, 
que exclusivamente se destina á la provincia de Toledo, 
no podremos entrar en su análisis científico, y esto nos 
causa un gravísimo disgusto. 

Sin embargo, no faltarán personas competentes que, 
excitadas por nuestras palabras, se apresuren á llenar 
este vacío; y mucho menos quienes con autoridad y re­
presentación bastante reivindiquen la defensa de in­
tereses tan sagrados. Este solo deseo pone la pluma en 
nuestra mano. 

La industria, la economía doméstica, la higiene, y 
hasta la justicia y la equidad se rozan más ó menos 
con este asunto. 

Pongamos antes muy de relieve que entre todas las 
provincias del reino solamente esta tiene el triste pri­
vilegio, la onerosa gabela de alimentarse con la amarga, 
repugnante y dañosa sal de Carcaballana. 

Y si con el tabaco aconteciese que en todas partes se 
expendiera de hoja excelente, aromática y esquisita, 
destinándose solo á un distrito la vena y desperdicios 
de las fábricas, ¿qué nombre se daria á un procedi­
miento semejante? ¿Habria resignación suficiente para 
sufrirlo impasibles? 

Pues esto es lo que ocurre en nuestro caso. Mien­
tras toda la nación se surte de sales buenas, Toledo 
está condenada á consumir 11,600 quintales al año 
próximamente de una sal que no lo es, supuesto que 
en ella predominan, con gran exceso, las sustancias más 

hostiles al paladar, y las más nauseabundas y perju­
diciales. 

Y lo más duro es que nadie comparta con nosotros 
este amargo tributo, ni aun la provincia de Madrid, 
que hasta IS63 vino consumiendo la mezquina cantidad 
de 1.620 quintales de Carcaballana en su alfolí de Ar-
ganda. Con más fortuna que la de Toledo habrá tenido 
medio de hacer escuchar sus quejas, y hoy se ve rele­
vada totalmente de ese mal surtido. 

Téngase también en cuenta la circunstancia agra­
vante de que la salina aquella radica en el distrito déla 
Corte; y sin embargo, este disfavor de la naturaleza, lo ha 
sabidocorregir la administración, librando á su provin­
cia del consumo de sal-quina, endosándola á Toledo. 

Por último, no se olvide que la fábrica de Carcaba­
llana dista sólo II leguas de Arganda, mientras que 
esta capital y los alfolíes de Torrijos, Puebla y Naval-
moral se encuentran respectivamente á 14, 18, 23 
y 31 leguas de aquella. 

¿Qué razones, pues, podremos preguntar, de justi­
cia, de equidad, ni aun económicas existen para el mal 
que deploramos? Nuestro corto criterio se abisma en 
este enigma. 

Y ahora quisiéramos tener á la vista el análisis quí­
mico , que ya se lía hecho otras veces de esta sal, ó los 
conocimientos personales bastantes para suplir su falta. 
Entonces designaríamos las materias extrañas de que 
se compone: entonces diriamos la proporción relativa 
de cada uno desús perjudiciales elementos: entonces 
adoptaríamos las técnicas denominaciones de carbona-
tos, bicarbonatos, fosfatos ó sulfatos de sosa, de mag­
nesia ó de amoniaco. 

Pero dejando aparte vocablos periciales y explica­
ciones facultativas, nos contraeremos á lo que la sim­
ple vista y la más ruda observación pueden dictar á 
cualquiera. 

El ojo menos perspicaz encuentra con profusión en 
la sal de Carcaballana terrones blanquecinos, de color 
mate, terrosos, de escaso brillo, de apagado espejuelo, 
que descubren la existencia preponderante de una ma­
teria acibarada, purgante, asquerosa y agena á las le­
gítimas cualidades de la verdadera sal ordinaria y co­
mestible. 

La lengua y el paladar que no se hayan connatura-
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lizado por la costumbre al sabor especial desagradable 
que presta á todos los alimentos esta sal , obligarán no 
pocas veces á rehusarlos. 

¿A qnién no ha sncedido tener que improvisar otra 
comida, después de ya sentados á la mesa, por la impo­
sibilidad de aprovechar la ya dispuesta? Nosotros por 
desgracia hemos sufrido en más de una ocasión este 
percance. Para los no habituados á esta sal-rnicra, la 
sopa y el cocido, especialmente de uso diario, las en­
saladas, los asados, en ña, todos los condimentos cu­
linarios ofrecen con más ó menos intensidad, con más 
ó menos intermisión, una cualidad paladial indefinible 
para quien no está en el secreto, pero instintivamente 
repugnante, antipática y nauseabunda. 

Y si las consecuencias de esto no pasaran de las fau­
ces, quizás pudieran avjeptarse como un correctivo in­
directo de la gula: pero las carnes saladas, el tocino, ios 
e:nbutidos de toda especie, donde haya la mala ventura 
de poner esta sustancia, se corrompen al momento. 
Asi se inutilizan los gastos hechos para confeccionarlos 
ó adquirirlos, y se perjudica de consuno á la salud, á 
la industria salazonera y á la economía doméstica. 

No invocamos en prueba de nuestro aserto más tes­
timonio que la experiencia inmediata que puede hacer 
por sí mismo cualquiera que lo dudare. 

Pero acaso se objetará, ¿y cómo siendo los hechos 
tan públicos y notorios, de tan grave trascendencia y 
de interés general á la provincia, no se ha de haber in­
tentado hasta ahora su remedio? 

A esto debemos contestar que se han promovido se­
rlas reclamaciones y no una sola vez, y que hasta ha lle­
gado á prohibirse en casos dados por la Junta de Sani­
dad la venta y el consumo en esta capital de la-sal de 
Carcaballana. ¿Pero qué se ha recabado de la Hacienda? 
Tan solo que se haga mezclar en los alfolíes proporcio-
nalmente la sul-acibur con la buena de Belinchon y Tor­
re vieja; y aun (por una consideración especial de los em­
pleados de la provincia'), que no la pongan á la venta 
en la época de las matanzas de cerdos. 

¿Y es esto todo cuanto la justicia y la conveniencia 
provincial tienen derecho á exigir sin traslimitar un 
ápice su más diminuto círculo? ¿El atenuar los daños 
indebidos, es tanto como extirparlos de raíz, cual es lo 
justo? ¿El adulterar la sal buena, mezclándole la mala, 
no es hacerla dañosa toda? 

Para mostrar la insuficiencia de este arbitrio, necesi­
tamos formular el siguiente estado de los consumos 
aproximados de sal en la provincia cada año. 

ALFOLIES 
I Sal 
i (It piedra. 

I De 
üvuu buena. 

Tol.Klx» 
N A V A I . M O U A I 

P t ü l i L A 

Toiiiujos 
Ir.i.HSCAS 
P i K M i : 
MKNASAI.UAS 

•l.lOO 
L2UÜ 

8LMJ 
2.800 

«00 
1.:ÍOO 
LOOO 

12 300 

T A I AVEí'. \ . . . 
ÜRUl'i:SA 
Q r I M A N AI'... 
M A Í ) I U DIMOS 
OCAÑA , 
MORA 

líi 

De 
Cun;aba!lana 

2.000 
2.000 
LJUU 
2.W0 
L(500 
2 0(W 

(500 

TOTAÍ. 
du quinules. 

11.600 

7.400 
: Í . 2 0 0 
2.2<J0 
•i 8iJ(j 
2.10U 
3.300 
2-100 

Tola leu. 1L(>00 

2o.-tó0 

8300 
2.100 
(3.r>oo 
4.-700 
2.5<X» 
5.600 

55.100 

Como se observa por este estado, de los trece alfo­
líes que tiene la Hacienda en esta provincia, solo hay 
siete que la reciben de Carcaballana en cantidad de 
11.600 quintales; y como la sal de agua buena que en 
ellos se gasta, y es la única con que puede interpolarse 
la otra, no excede de 12.300, claro es que entran casi 
por mitades exactas los productos aceptables y los que 
no lo son. ¿Qué tal ha de resultar el todo compuesto 
con estas proporciones? 

Nótase también por este estado que ya no es toda 
la provincia quien consume la sal mala, sino la capital 
y demás pueblos comprendidos en el radio de los siete 
alfolies estigmatizados. También los de Talavera y 
Oropesa, que compartían esta carga, han tenido la 
suerte de redimirla con más dicha que los otros. Reci­
ban la enhorabuena. 

¿No acrece la repugnancia de este dañoá medida que 
lo vamos reconcentrando en más reducidos límites? 

¿Y por qué Navalmoral y la Puebla de Montalban 
han de surtirse de Carcaballana, cuando dista una legua 
más de ellos que la fábrica de Belinchon? 

¿Y por qué lUescas tampoco, estando á cuatro le­
guas, cuando tiene la fábrica de Espartinas á la mitad 
del camino? 

Pero sobre todo, ¿por qué ha de pagar esta provin­
cia 603.200 rs. anuales en quina~ml? Si los pagara en 
monedas inútiles para los cambios, ¿le serian admitidas 
éstas ó reprochadas? 

¿Y por qué ha de pagar tampoco el acihar-sal al 
mismo precio que todas las demás provincias- ad­
quieren la sal pura y legítima? ¿Fallarían los tribuna­
les de justicia, y menos aun el de la recta razón, á fa­
vor de un cosechero que por via y medios forzosos qui­
siera hacerse pagar al mismo precio el aceite que los 
turbios? 

Basta: la pluma se deslizaría fácilmente, prosiguien­
do más allá. Nos ha cabido la fortuna de llamar la aten­
ción de los lectores hacia un importante asunto: lo de­
más nos es ageno. 

No desesperamos del remedio, pori^ue cuando la 
justicia es tan palpable, nadie pudiera rehusarlo. Inten­
tarlo es lo que falta. 

La Excma. Diputación provincial, que quizá pronto 
vuelva á reunirse para la derrama de la contribución 
de sangre, ¿no atenuará su dolorosa tarea con la grata 
ocupación de pedir reparación de mal tan grave? ¿No 
la prestarán su espontáneo concurso la Junta de Sani­
dad, la Subdelegacion de Medicina, los profesores de 
esta ciencia y de farmacia, practicando nuevos análisis 
y demostraciones luminosas? ¿La autoridad superior 
que todo lo promueve y apadrina, cuándo ha de redun­
dar en bien de ia provincia, negaráse á hacer lo mismo 
en este caso? 

Triste, tristísimo fuera el desengaño, que ni teme­
mos ni esperamos. 

SATUIUO LANZA. 

- • -
MAS PORMENORES SOBRE EL NACIMIENTO DEL P. JUAX DE MARIAXA. 

Con este epígrafe apareció en La Iberia, pertene­
ciente al 11 de Marzo último, una carta del Sr. D. Isi­
doro Martínez, vecino de Talavera, contestando á otra 
del corresponsal del mismo diario en Pueblanueva, 

•^. -SaasaxsíBíM •p£m¿ii^a\ 
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quien pretendía demostrar que el célebre historiador 
Juan de Mariana fué natural de este lugar y no de a q u e ­
lla villa, en donde la Diputación provincial, con tanta 
justicia como patriótico interés, tiene acordado erigirle 
una es ta tua. . 

Incluía el Sr, Martínez al efecto, con recomendable 
diligencia, una copia de la partida de bautismo de 
aquel escritor, asegurando que había sido sacada fiel­
mente de la original que existe en Pueblanueva ; y pa-
reciéndome no obstante diversa de la que en varias 
obras he visto, pasé yo mismo acotejarla, como lo verifi­
qué en seguida , gracias á la amabilidad de aquel respe­
table Pár roco .En su consecuencia, y persuadido de que 
n o debe descuidarse el exclareclmiento de un asunto en 
que nada es indiferente, me he decidido á publicar en 
EL TAJO los siguientes apuntes, a la vez que la citada 
copla del Sr. Martínez y la que yo he sacado, reser­
vando para la Real Academia de la í l i s tor ia , de la que 
tengo el lionor de ser correspondiente, un facsímile del 
or iginal , que al paso que demuestre cuál de ellas es la 
exacta, sirva de comproíiante, si por algún inesperado 
accidente se perdiera el libro en que aquel se encuen­
t r a , como ha debido suceder con alguno más antiguo {'). 

La enunciada part ida, que es la segunda del folio 
cua r to , vuelto, dice as i : 

<íP—L'ii el dicho I'Mjar la puebla nueva en doí^ días de 
y>abril delmill e quinientos e treinla e .sr/s Am?, el venerable 
^ü>achill(JrUtiarlin de cervcra cleviijo teniente de Cura en el 
y>dieho luijar iiautizo ajan niño ¡[ue truxo Juan 'Salfiuero de 
Malauera a criar t¡ue no .se sabc\(¡iden e-s su padre ni niadi-e 
tipusicronle por nombre\juan tuvolé a la pila alonso Sánchez 
•^d<- pa^i uul Saiuhez estovíeron presen'es juan]dalva i el 
y>dicf¡o Juan Sal(¡ue¡-o e no isidro liodriguez sacrislan]isidro 
•^Ilodri(juezls¡u'ristan>> 

Según el Sr. Mar t ínez , dice: 

C) Kl Sr. (!•.' Murtiiic'/., cüu quiíui .sentimos no o.stiir coní'i)!'-
nics cu fu;into á la copia, ó más lücu iu-laruciun, de la par [ida 
de bautismo del Pad:-c Juan fie Mariana, parece .sostener laopi-
nion d<; ÍJUÍÍ el lilii-u parrociuial <ni (|ue .se e:icucntra, fue el pri­
mero de lus de sa elu.-.e c¡i Puelihunicva; mas ennviene cun-
.•̂ ilj-nar (juc en el de acueidos del Concejo do Talavera, com-
])rcnsivo ilesde el din de.^auMi^uel d(.' lóOual de ir^ül, ya vemos 
aprohado rl señalamiento de la dele^sa bo_v:d inidida ¡¡or los ve­
cinos de la/•'«'-///ÍÍ ((r Tdluccra, como asimismo varia.s re^-rbis 
par;i el Ituen orden y re<j:nlaridad de las eoustrnceiones.—•.... e 
• que en nuídio ile dieiía población fagan una iglesia , e dejen .si­
ntió para (tementerio, e junto con ella logar para ijlar'.a, fpie 
-sea buena e ancha, v, (lue las calles (pie se íleiesen en el dicho 
-logar salgan las l)úcus dellas a la dicha iglesia e ])laza, e las 
• ca.sas qu(icada uu vecino ha^a de facer sean de ocho tai)ias tai 
' l a rgo, e en ancho con su corral ([uincc tapias, e (|ue las tales 
-casas vayan por derecho en junto una con otra, para que las 
• calles salgan deríícbas, é dejen (\\w. puedan pasar bien umicar-
-reta e mas..." No es [uie.s natural (jue una [¡oblación de la tjue 
consta (jUíí á [JOCO de fundar.se tuvo (jue solicitar de Talavera el 
aumento dií s;i dehesa bo\ al, estuviera sin iglesia, y menos aún 
siucehibrar un solo bautizo, (;1 largo esijaeio d(! treinta y cinco 
años. Esto no obsta para (jue á fuer de exactos declaremos, que 
aunqu<; al refei'ido libro parroquial viene considerándosela, 
como int(ígro, con sus lUi hojas coniijletas, nc» lo está sin em­
bargo, pues fácilmente! se advierte (jutí la Ibliacion. si bien an­
tigua, es de época posterior, cuya circunstancia y la de obser" 
var.se algunos fragmentos de una hoja escrita delante de laque 
aliora pasa por primera, uo-s inducen á pensar que habrían 
sido destruidas las que se extendiesen desde principios del 
año 1535 hasta el 16 de .Marzo en que lo fué la más antigua que 
se conserva. 

«En la tarde del dia primero de abril Uc mil quinientos 
-dtreinta y seis, se presentó al venerable bachiUer Martin de 
^Ccrvera teniente cura de la Pueblanueva, un vecino llamado 
•ojuan Salguero, que iba de Talavera con un niño de pocos 
y>dias, GUIJOS padres se ignoraban; y en el siguiente bautizúsele 
T>por dicho teniente cura, poniéndole por nombre Juan, ha-
^^ñendo sido su padrino Alonso Sanc'iez, y estando presentes, 
üJiian de Alba, el espresado Juan Salguero é Isidro Fer-
•onandez.yy 

Compárense ahora las dos copias y dígase si parecen 
sacadas del mismo original. 

Ha disgustado á ciertas personas demasiado escru­
pulosas la aseveración del Sr. Martínez de que nuestro 
virtuoso jesuíta fue hijo de un canónigo y de una dama 
de esta villa. Prescindiendo de la callñcacion, discul­
pable por galante , con que á ésta la distingue , es lo 
cierto que el licenciado Juan Martínez de Mariana no 
solo fué canónigo sino deán, y como tal, presidente de 
este Cabildo colegial; no siendo nueva la m.-mifestacion 
de una debilidad harto común en los t iempos á que nos 
referimos ['), pues el licenciado Cosme Goaiez Tejada 
de los Reyes , paisano y casi coetáneo de Mariana y 
como él sacerdote , después de asegurar que sabía de 
sus padres y nacimiento por relaciones y documentos 
que había v is to , y de defenderle de ciertas censuras, 
en su ¡eisloria de Talaveru, añade: «Juan de Mariana fué 
»híjo del licenciado Juan Martínez de Mariana, deán y 
«canónigo de esta Iglesia colegial, vicario y visitado 
Dgeneral de Talavera , su partido y arcedianato, que 
^presidió en la Jun ta que se hizo el año 1515 de los dos 
1)Cabildos de Canónigos, Curas y Beneíiciado.s y A y u n -
i^t:imlento de esta Villa , para concercar y capitular la 
))forma que se había de guardar en las fiestas y so lem-
üuídíides de los Desposorios de Nuestra Señora , porque 
i>con el tiempo se habla entlvlado el antiguo fervor en 

^celebrarlas, principalmente cuanto á los toros La 
i>madre se llamó Bernardina Rodríguez. Nació de padres 
«naturales: vivió y murió en Talavera: no fué hijo de 
«legítimo matr imonio, mas no he averiguado si n a t u -
»ral. Tuvo un hermano que se murió de pocos unos, y 
»una hermana que conocimos monja en el convento d e 
i)la Madre de Dios de esta villa. Pero que Bernardliia 
«Rodríguez fuese francesa, es falso, ninguno lo lia oido 
»en Talavera.. .» Esto afirma el mencionado escritor, no 
dudando que por ser Mariana tan acérr imo defensor de 
la verdad, no le sería desagradable, dado que viviera, 
que se publicase la noticia de su nacimiento. Que era 
de condición humilde y .sin goce de nobleza, ya él mis ­
mo lo tenia declarado: otra confesión no le correspon­
día hacer , y tal vez por eso no nos dejó escrita su vida, 
pues tenia por ley «no solo decir la verdad, sino de­
cir lo bueno y lo malo.» Considérese también que si el 
erudito autor de t^l Filósofo, su precitado biógrafo, no la 
hubiera observado exactamente , escritores sobrados 
habría habido que saliesen á la defensa del virtuoso j e -

(•) Los sacerdotes de Aragón conservaron sus mujeres hasta 
mediado el siglo X, siendo regular creer que lo mismo pa.saria 
en Castilla. Vemos después, que en los siglos XIll. XIV y XV 
se promulgaron severas disposiciones en varios Ordenamientos 
de cortes para contener los desórdenes de los clérigos, quienes 
en algunas ciudades disfrutaban êl privilegio de instituir he­
rederos á los hijos que tenían en sus barraganas. 

:§ 
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su i ta , de su madre , ó por lo menos á la del deán (*). 
Mucho nos hemos detenido para recordar á nuestros 

lectores la genealogía que al inculpable y modesto h i s ­
toriador se le /a t r ibuye. El no encontrarse en los libros 
parroquiales de Talavera part ida alguna de bautismo 
que pueda aplicársele; el convenir la que dejamos m a ­
nifiesta con la edad que él mismo se contaba, y la co ­
m ú n creencia de que existe en Puebianueva la casa en 
que por algún tiempo v iv ió , habrán sido, sin duda, las 
principales razones que haya habido para pensar que 
aquel pobre niño que llevó J u a n Salguero á bautizar, 
era nada menos que el Tito Livio español. De todos 
modos no debió permanecer allí mucho t i empo , pues 
en ia lista de las doscientas diez personas confirmadas 
por el obispo de Nicaragua en Octubre de 153S, que 
ocupa desde el folio 17 al 20 del expresado libro. p a r r o ­
quial, no hallamos n ingún J u a n cuya filiación pud ié -
ram.os a t r ibuir le . Y en efecto, el sabio eminen t e , el 
profundo teólogo y human i s t a , cuyas cátedras en Es ­
p a ñ a , en París, en Pcoma, en Sicilia y en cien partes no 
X)Odian contener el prodigioso número de sus discípu­
los {'']; el erudito censor de la Biblia licijia y autor á¿ 
muchas obras ; el distinguido por sus monarcas, con­
sultado por los sabios y querido de grandes y p e q u e ­
ños, apenas debió pasar sin consagrarse al estudio más 
t iempo que aquel en que la natura leza se reserva sola 
el cuidado del hombre . Pensamos, pues , con fundamen­
to, que desde la edad más temprana empezaría á for­
m a r aquel inmenso caudal de conocimientos, ap ren­
diendo en Talavera , part icularmente el 'a t in en que 
t an to sobresalió, con los afamados maestros que en ella 
florecieron \"'j. 

Sin vacilar hemos aceptado la opinión que designa 
en Puebianueva y su barrio de El Vallejo, la casa en 
que nuestro Mariana fué cr iado, porque escuchamos 
s iempre con profundo respeto esa vuz misteriosa de los 
pueblos , l lamada t rad ic ión , por más que no creamos 
imposible el que alguna vez haya sido formada de un 

Ci Persona fué el dtau á quien se lüspeaíj-di-un muchas con-
¡¿Ideraciune.s eu Tu.i-<j.vc:-a. liaui^indu ¡jcdldü en una'.jctáiuu de 
ochenta á noventa fanegas de rieri-i en ios alijares de Aceituna, 
para hacer una casa, «-amanera de granja para se ir a iLolgar e 
a recrear», y no yadiendo conceUeráele en aquella pane por 
oponerse á ello las ordenan/.a^ de ia viilu, se ie contestó quL- las 
eligiera en otro sitio, y -se hará con el mas que se hace con na­
die.» rieualáronsele en el alijar de N'algrandc, en donde no he­
mos observado vestigio alguno deedilicacion. Es muy probable 
que influyese eu las medidas de resistencia adoptadas por Ta­
lavera durante el alzamiento de ias ,. omunidades, pues sabe­
mos que' cuando para responder á una carta del celebre obispo 
Acufia le consultó el Ayuntamiento, asi conioá las parroquias y 
conventos, dio personalmente la contestación de que «si esta 
villa recibiese al señor obispo de Zamora por arzobispo de To­
ledo, sin estar canónicamente elegido, en entrando su señoría 
por una puerta de la villa, todo el cabildo se saldría por otra.. 

(.") Relier*,' su mencionado biógrafo Tejada que como no pu­
diera cierto día uno de sus discípulos penetrar en el aula por 
haber llegado tarde, aproximando una escalera, se puso desde 
una ventana á escriljir la explicación, lo que visto por Mariana 
y como umonestándule por su descuido, le dijo a(j.ucllas palabras 
del Evangelio: Qiii no/i < ilratper osliwM./tircaieí ¿airo.— LLiqae 
Domine, ie replicó el discípulo, ad fv.ramlam LvAim doctriiiam. 

('*•) Pocos años antes habiaenseñado el bachiller Antonio de 
Lebrija, enviado de Salamanca por el célebre maestro del mis­
mo nombre, quien aseguraba en carta dirigida al Concejo que 
«es tal nombre e de tan buenas letras e dotrina, que seria muy 
•provechoso e daría mucho fruto mostrando muy bien grama-
•tica a los lijos de los buenos de Talavera.» 

concepto falso. También en Talavera, al lado de una 
puerta de recuerdo histórico y sangriento (*), se enseña 
á los viajeros el solar de la casa en donde es fama que 
á nuestro benemérito paisano hirió en los ojos la luz 
por vez pr imera. ¿Qué dirían los del antiguo pueblo de 
las Mondas (*"}, si les demostráramos que hasta después 
de muchos años no adquirió aquella localidad su padre, 
siendo un solar probablemente como ahora? f " } Sin 
embargo, hemos reflexionado sobre la coincidencia de 
l lamarse Rodríguez el vendedor , así como la mencio­
nada Bernardina , y como el sacristán que habia a u t o ­
rizado la part ida de bautismo que ar r iba dejamos con­
signada ^ • ' • ' j , y suspendemos sobre esto nuestro juicio: 
acaso algún día será posible que nos decidamos. 

Lo que para honra y satisfacción de esta nuestra v i ­
lla nadie podrá negarnos , es la imporj;ante c i rcuns tan­
cia de que naciese en ella el hombre admirable de quien 
nos venimos ocupando. Afírmanlo. . . ¿pero para qué 
cansar con citas cuando tenemos el irrefragable t e s t i ­
monio del mismo interesado, repetido en muchos pasa ­
j e s de sus obras? «En los confines de los Carpetanos, 
dice, de los Vetónos y de la ant igua Lusitania, está 
sentada una noble y rica población, madre de excelen­
tes ingenios, á quien Ptoloméo l lamó Libora, Ebura 
Livio, Elbora los godos y Talavera nuestra edad.. . en 
cuyas alabanzas, por haber nacido en ella, más quiero 
callar que quedarme corto.» 

Felici tamos á nuestra i lustrada Diputación por el 
patriótico acuerdo que ha tenido, y esperamos que la 
es ta tua que se coloque en esta m u y noble y muy leal 
villa de Talavera de la Reina, será fiel t rasunto del que 
era, SCÍJUU nos dicen, dft pequml;! estatura, de aspecto 
hermoso, frente espaciosa y serena, de ánimo elevado, 
de g rande corazón y sufr imiento; invicto honrador de 
la verdad, de la libertad y de la religión , casto en sus 
obras y palabras, modesto, s i lencioso, enemigo del 
ocio, despreciador de las dignidades . . . 

Resérvense nuestros buenos vecinos, los hijos de la 
Puebla , la envidiable dicha de haber sido lavados de la 
ingéni ta mancha en la misma fuente en que abjuró el 
error de la primera culpa uno de los más ardientes d e ­
fensores que ha tenido el cristianisino; pero no -olviden 
que el venerable Padre Juan de Mariana nació en T a ­
lavera , murió en Toledo ( " " ' j , honró á España y a d ­
miró al mundo. 

Luis JIMÉNEZ DE LA LLAVE. 

','j L;i, ejecución de cuatrocientos hidalgos talaveranos hecha 
de orden de íSancho I\", por haberse alzado á favor de su padre, 
ó de su sobrino según otros. Algunos de sus cuarlos colgados 
enla puertadeU)e.ste,la imprimieron tristeysecular renombre. 

("") üentilicosy anuales cultos, convertidos desde los prime­
ros siglos del cristianismo en honor de Nuestra Señora de El 
Prado, patrona de Talavera y su comarca. 

("*) 'Licencia ai CaiiO/í¿(jor/iar¿a/ia.=EntvQ en este ayunta-
»miento .Juan Rodrigue/. Mylon vecino de esta villa e dixo que 
»cl tiene un solar a la puerta de Cuartos a la cañada que alinda 
•con solar de juan de Pedra/.a e con solar de Pedro de Siguenza 
• escribano con sesenta e ocho mrs. de censo que tiene esta 
• villa... tiene concertado de le traspasar ul CmioiUgo mariaiUí por 
• trece ducs. y medio... el señor Canónigo quedo pagar los 
• quince mrs. de decena: dieron licencia con que otorgue reco-
• nocimiento del censo.» (1554). 

("") Firmó solo muchas de las del tiempo de aquel teniente 
cura; alguna la suscribieron ambos, y por otras nos propor­
cionó saber que también era escribano. 

(•"") En la casa profesa á 16 de Febrero de 1623. 

I 
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CONSUMOS Y ECONOMÍAS. 

Reraitido de un suscritor. 

Pobre pagano y completamente extraño á la ciencia 
económica, no me propongo escribir un articulo pre­
tencioso sobre el tema que á este sirve de epígrafe: mis 
propósitos son más modestos. He visto en EL TAJO cor­
respondiente al 20 y 28 de Febrero último, dos artículos 
que se refieren el primero á la suspensión de la contribu­
ción de consumos y el segundo á las economías, y me 
propongo decir algo sobre cada uno de esos puntos. Hé 
aquí todo. Y digo, pues: partiendo del principio de que 
para mí la economía no tiene otra definición que la de 

Adquirir sin vejar, 
Gastar para producir, 

pregunto:—¿La contribución de consumos debe supri­
mirse? 

Y respondo:—Todo impuesto que sea vejatorio y 
ocasionado a injusticias y trastornos debe ser suprimi­
do, y el de que tratamos reúne todas es:is perniciosas 
condiciones. 

—Y si no se suprime, ¿debe modificarse la forma 
de su exacción y repartimiento? 

—Fundado en la creencia de que al establecer ese 
impuesto debieron los economistas recordar á Descar­
tes, y que así como éste decía: Yo pienso, luego existo, 
ellos debieron decir: Yo exiato, luego ahno; creo que 
la tal contribución debería repartirse á cada pueblo só­
brela base del número de sus habitantes (teniendo siem­
pre en cuenta las condiciones y los recursos especiales 
de cada localidaiU. Y para que se vea que de deber ser 
así, lo que se hace hoy no es equitativo, ni mucho 
menos, voy :l poner un solo ejemplo, aunque cuento 
con un gran arsenal de datos de esta clase. 

Tomando como tipo el número de 16 millones de 
habitantes parix el de España y sus islas adyacentes, 
resulta que para qae un impuesto individual produz­
ca IGl) millones, debe pagar cada individuo 10 rs. 

Pues bien, este pueblo lEsquivias ) tiene 1.450 al­
mas de población: debería pagar, pues, 11.500 rs.— 
Paga más de 21.000 lepara el Tesoroj y eso contando 
con que no es de los más favorecidos en la escala de 
los haberes ; luego resulta recargado con dos ter­
ceras partes más de lo que debería pagar; lo que prue­
ba que de no liaber injusticia en el reparto, dicho im­
puesto debería producir al Tesoro 2G0 millones por lo 
menos , y ésto en el caso de que no gravite sobre una 
población mayor que la dada aquí á la Península. 

—Si se suprime y ha de ser reemplazado por otro, 
¿qué medio será el más á propósito al efecto ? 

—El medio más á propósito para cubrir el déficit 
que después de hacer radicales economías , pudiera 
resultar en el presupuesto, creo que seria el de que la 
cuota que repartida con sujeción á la base individual 
hubiera de pagar cada pueblo, se repartiese por una 
comisión de contribuyentes nombrada por todos los de 
su clase, entre los que pagaran de cierta cantidad para 
arriba (de 100 rs. en adelante, supongamos) de contri­
bución directa; con un recargo á los productores y co­
secheros de ciertos artículos y con un impuesto á los 
industriales y comerciantes en los mismos. 

Para esto la administración no debería hacer otra 
cosa que dar las bases, dejando en libertad á los pue­

blos para que, con^ sujeción á ellas , impusiesen y r e ­
caudasen el impuesto, en la forma que creyeran menos 
vejatoria y onerosa, con arreglo á sus particulares cir­
cunstancias locales. 

Asi creemos que, como el impuesto no había de ser 
muy crecido, seria fácil satisfacerle, y en todo caso, 
pudiera dejarse á salvo el derecho de reclamar de agra­
vio al contribuyente. 

Esto dicho, entro en la cuestión de Economías. 
—¿Pueden y deben hacerse? 
—Que haga el Gobierno lo que muchos particulares, 

que lo que pueden hacer por diez no lo retribuyen con 
veinte; que cuando el que dirige ó el que ejecutan© cum­
ple con su deber, le despiden y le dejan sin salario; que 
solo cuando el buen orden, la economía ó el trabajo 
han aumentado el capital, aumentan en l-a debida pro­
porción los sueldos y los operarios, y esté seguro de 
que con menos recursos alcanzará más fáciles y mayo­
res resultados que los que alcanza con el sistema que 
se sigue hoy. 

Y no es que yo crea que los gobiernos deben esca­
timarles los recursos, sino que estoy persuadido de 
que no gobierna mejor el que cuesta más, y de que, 
por el contrario, el que más cuesta gobierna peor. 

Allegar y allegar recursos para que se vayan de en­
tre las manos de los que los administran , sin que 
quede otro recuerdo de su existencia que el de un; aquí 
fué oro, como, aquí fué Troya, según decía Que vedo; 
propio es de una administración tan desastrosa , que 
sería preferible que no existiera. 

Cuando asi se administra no se piensa en otra cosa 
que en suplantar méritos para usurpar posiciones y 
recompensas, y en hacer valer como bien adquiridos, 
derechos fundados en deberes mal cumplidos. 

En llegaiido á tal estado se puede asegurar (con el 
referido autor) que cuesta diez veces jnás á las naciones el 
premiar á los que las descomponen á titulo de sus bienhe­
chores, que costara el desorden si le hubiera; porque (cuan­
do se gobierna mal á un pueblo) cuesta más, empeña 
más y luirla más el castigo que el delito. 

Aquí tsloy punto á mis apreciaciones, y aunque me 
hallo persuadido de que no es lo mismo ser Alcalde que 
hablar de la Alcaldía, y de que (como dice el loco 
de un cuento de Cervantes), todas nuestras locuras pro­
ceden de tener los estómagos vados y los celebros llenos 
de viento—no concluiré sin recordar en prueba de mis 
asertos lo que saben hasta los niños de las escuelas: 

Que sirve y produce más lo poco aprovechado que lo 
mucho despilfarrado. 

MANUEL VÍCTOR GARCÍA. 

RECUERDOS DE FAMILIA Y DE LA PATRIA. 

Para que vean los lectores de EÍ. TAJO cómo al eco 
de las excitaciones de este -periódico responden desde 
otras provincias los sentimientos y el patriotismo de 
los hijos de la nuestra , y todos quieren contribuir a l a 
obra de restauración que hemos emprendido , inserta­
mos la siguiente carta*. 

SK. D. ANTONIO M.VUTIN G.VMERO. 

Quadalajara, Abril 12 de ISiíG. 
Mi ciueridü hermaao: La divina Providencia, siempre inson­

dable iiaaque ucertuda en sus de.signios, prueba hoy el temple 
de tu alma con penas que nos son comunes, y un seutimieuto 
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de grat i tud tanto como de cariño me estimula á mandarte mis 
consuelos por todos los medios que me son posibles. 

Recuércialo bien. Hubo una época en mi azarosa vidaen que 
fui lierjdo por la advcr.sidad del modo más cruel. Arrancado de 
mi qucridu Toledo, mi patria, por la iuju.sticia de los hombres, 
lleve mis iicnas v mi lamilla á los conñnes de la Península, y la 
Providencia quiso todavía probarme con más acerbas desgra­
cias. Heridas las fi ras más delicadas de mi corazón con la pér­
dida de mi hijo. esta horrible desgracia se aumentó con una 
grave enfermedad de mi amada esposa, y otros sucesos sensi­
bles, aunque no tan importantes, acibararon á lo sumo mi si­
tuación. 
. Tú lo supis te , V tu cariño no encontró obstáculos para pro­
porcionar un calmante á mis dolores. Abandonaste t u casa 3' 
familia, arro:~traudo peiigro.s volaste á mi lado, y los grandes 
esfuerzos de tu talento, inspirado por el r.mor más tierno, abrie­
ron mi alma al consuelo y á la tranquilidad. Después, cuando 
parecía que nio sonreían mejores dias, otra ma^or de.sgracia. 
que no recordamos sin lágr imas, la repentina muerte de mi 
querida esposa, tu hermana, agotó mi sufi-imiento. y siempre 
t ú fuiste mi principal c^msuelo, y lo eres todavía recordándo­
me sus vir tudes, como lo es la memoriadel grande aprecio que 
se conquistó en este ¿jais. 

¿Crees acaso que esto se puede olvidar sin mancharse con 
la más r:curra ingratitud? 

_ ¿Será p.;sible que yo no recuerde, quedesde mis más tiernos 
aiios tus padres fueron los niios por la distinción y el caidno, y 
vosotros mis herjnanos y constantes companeros, hasta que 
un vinculo sagrado me unió á la prenda más querida de vues­
t ro corav-on v 

nuel Somoza.—Diputados: Vizconde de Palazuelos, José García 
Izquierdo, Tomás Uodriguez, José María Carmena, Luis Aguirre, 
José Calderón de la Barca, Manuel Fernandez de Soria, Lorenzo 
Fernandez Villarrubia, Isidoro García Flores, Manuel Echevarría, 
Pablo de Rada, Rufino Gómez, Eusebio Salamanca, Luciano Miguel, 
Vicente Figueroa y Melgar.—Secretario, Celedonio Barrera de Pi­
nedo.»-

«GoBiEn.voDE LA PKüviNciA üE ToLEDO.—Circiilür iiúm. : Í64 .— 
A fin de llevar á cumplido efecto el precedente acuerdo del ilustre 
Cuerpo provincial, los Sres. Alcaldes reunirán inmedi.ilamenlc, en 
sesión extraordinaria, ú los Municipios de su presidencia; y dada 
lectura de ambos documentos, procederán al nombramiento de una 
Comisión que sepa dar á conocer al vecindario la importiincia de un 
proyecto que realza el nombre toledano. Nombrarán también un 
dejiositarioque reciba ei importe de la suscricion , y lleve con cla­
ridad nota de los nombres de los suscrilorcs y cantidades entrega­
das , (que han de reme^^ar al de fondos p/ovincialos), pasando dia-
riamenie copia de todo a! Alcalde para que la envíe á este Gobierno 
y pueda insertarse en el Boletín oficial, donde deben figurar y figu­
rarán , sin duda, todob los que tengan sentimientos pairiólicos. 

»Y por último, uniendo de abono en cuentas las cantidades con 

N .sotros, qU'í todo lo dcljemos al trabajo de nuestro pobre que se suscriban los Avuniamientos, quedan autorizados para in-

g s S s 3í;;í!í;^'i,sííi¿íí;si<Si?ií,;í;ni!"rS'skisf;:uí,iis ¡ f--'- - •- -p-"v¿. ,...u,...u.. debiendo .^...r^s dc.de 
luego en la misma sesión extraordinaria, déla que se levantará acta, 

í,xa.j--^.-o v.iv,..-.!»..̂  v.|ci.. xiyj.-j iiiipojieii lü. lamüía y la causa p 
4 cuyo servicio estamos dedicados. Considera, jiermano queri­
do, que esa sublime insjjiracion que lia fundado el jjeri6dicoí¡uci 
diriges, delje ser uno de los ;4-ra¡jdes medios que pueden em­
plearse jjara al renacimiento de esa impe.riai ciudad, por la que 
ibrmo mis más fervientes votos. 

Tú ya lo sabes: pero no dejes de r.^petir á mis amigos de 
Toledo", que si en la noble ciudad de Guaduiajara y su provin­
cia he hall;id(j fuiniüa. amií.i-<)S, posición, honoi-es y muestras 
de inequivoco a]jreeio, siempre conservaré indelebles en mi 
memoria los gratos recuerdos del pais en (̂ ue vi la luz primera, 
en que trascurrieron los más b'dlos dias de mi juventud, y en 
donde con.servo familia y ai^ígosmuy queridos. 

Esta ]jrovinciu. que es \ a la patria de mi adoi)cion, exige de 
mí el cumplimieuto de grandes deberes de gratitud, y los cum­
pliré has ta donde mis fuerzas alcancen; jjero si alguna vez, en 
mis ratos de ocio, cayere en la tenta.cion de escribir sobre algu­
na cue.stioujuridico-admiuistrativa. cuya discusión pueda ser 
ú t i l y de p r o v c e h o s a apJie.-iCJoJí prúctii-u, y to rcmil iero mis 
t rabajos, aeéjjtalos, si !o jji.Tecen . como un"indicio á la vez de 
mi carino y del deseo de ayudarte exi tus ímprobas tareaíj, 3'' 
recíbalos la provincia de Toledo como testimonio (iel amor y 
del respeto de un hijo suyo. 

Acoge por de pronto, y si i>uede ser, publica en Er. TAJO, este 
desahogo del corazón de tu hermano, que sabes cuánto te quiere. 

1Í'.ASHÍ:RNANDI:Z DIC .SANTA MAIÜA. 

GF.GNÍGAS PROVINCIALES. 
M o n u m e n t o s al mérito.—Sai perjuicio de dar cuonia ex­

tensamente en el núrnoi-o pró.ximo, porque ya en éste no es posi­
ble, de los nmclios é ini|iorlaiUes acuerdos tomados poi' la Diputa­
ción provincial en las sebiones que ha celebrado los dias 11 y 12 
del corriente, á virtud de la reunión extraordinaria á que la con­
vocó ei llea! decielo de 28 de .Marzo úllinio , he aquí dos iiUerc-
santes documentos i¡ue respecto al asunio del epígrafe han publicado 
la misma y el Sr. {ioborn:!dor de la pi'ovincia: 

«Dii'L̂ TACUj.N I'KOVIN(:;A¡.1)I-:TOI.¡-:I)0.—Autorizada esla Coi-poracioii 
por Ueal orden fecha '2!) dei anterior, ['Ui-a abrir una suscricion con 
el fin de levanlai- estatuas á los hijos de esta provincia , el 1*. .íuan de 
Mariana, 1). .luán de l'adilla. I). Alfonso ;d Sái.ño y (jarcilasu do la 
Vega; un obelitro pai-a eseul|)ii' en él los nombres deoli'os muchos, 
dignos lamihen de pasar ;1 la posleiádad , y un panlnoii donde poder 
conservar decorosami'nle los restos moríales de los qw: obtuvieron 
justanombradía: acorJ'i 7?í/-/'í«r, como lo hace, á sus conciudada- i su benélica y paciíica administración. La Diputación provincial, 

y se remitirá con premura copia á este Gobierno para hacer público 
el entusiasmo de los Concejales por sus compatriotas. 

"De espei-ar es que ninguno de vosotros desoiga ¡a voz de la pri­
mera Corporación jjopular de la provincia, el ruego de la .\uto¡-i-
dad , el mandato im{jerioso de la conciencia que se subleva contra 
el indiferentismo y la apatía. Toledanos: hay que contribuir al gio-

j rioso proyecto de la Diputación provincial; la pcíjueña ofrenda del 
I jornalero es tan meriioria y elocuente com.o el mejor donativo. 
I ¿Quién, por menesteroso que sea, dejará de consagrar algunos cén­

timos á la memoria délos grandes Ingenios que vieron la luz pr i ­
mera en estas comarcas, entre vuestros antepasados? ¿Quién no 
íibjjira íl Ocii[>íLr u n lujj.ir oii ct l i b r o <Ji; loa ou . io r i lo rua , j ja i i i i truej ' 

alguna [larie en la generosa empresa del más puro patriotismo'.' 
¡Ningún Toledano ; pocos Españoles: todos ambicionan la gloria de 
¡joner una piedra en el pedestal de Mariana, Alfonso ó Garcilasol 
¿Qué patriota, de cualquier país que sea, dejará de concurrir á 
colocar la írran íiirura del inmortal Padilla sobre los mismos ci-
míenlos de la moiada que abandonó para ir á luchar por la inde­
pendencia y la libertad....? 

"LaDipuiacicn provincial ha consignado para dicho objeto cuatro 
mil escudos^ sin perjuicio de voiai' oportunauíí'uie mayores sumas, 
hasta ver eligidos los monumentos, que lologi'aliad.js nu lardareis 
en conocer. Seguid vosotros este noble ejemplo, y si llegáis á ver 
realizadas vuestras aspiraciones, podréis decir con oi-guUo: i<.\quí 
110 ha mueilü el espíritu provincial.-' Y el lilésofo al contemplar sus 
consecuencias, aíii'inará también: «Donde así se honra el Genio, 
se reproduce » 

Toledo 1:} de Abril de ISGfi.—El Gobermuior, Manuel Somoza. 

Desioedida.—La que ha hecho en el Jiülctin oficial á los tole-
danos el Sr. ü. Manuel Somoza Cambero, digno Gobernador que 
ha sido de la provincia, al resignar el dia l.'j el manilo para ir á 
ocultar el Gobierno de Valladolid, es tan sentida como elocuente. 
Los pueblos, las corporaciones y los particulares ipie le han iraia-
do durante su peinianencia enli'e nosotros, ven en ella un rellejo 
de las buenas premias de carador (¡ue le adortian y un recuerdo de 

nos v cuantos lene:nn amor á la £¡;loria , para que conlrihuvan á un 
pensamiento que envanece el orgullo provincial, y ensalza ei país 
que así sabe rendir culto al talento, á la virtud, al patriotismo y á 
Ja ciencia. 

"Penetrada esta Diputación provincial deque sabrá corresponderse 
al grito del entusiasmo, juzga innecesaria oira excitación, y en tal 
coniianza se promete ser secundada ¡¡or todos, en la realización de 
U(ia obra que, terminada, elevará esla provincia al rango de las 
más adelantadas. 

«Toledo 12 de Abril de 18C6.=E1 Gobernador-Presidente, Ma-

bien que sin fruto, le ha dado una muestra de que sabe apreciar 
en lo que valen tan excelentes dotes, interesándose cerca del (jO-
bierno de S. M. para que continuase al fi-ente de la pi-ovincia, y las 
personas más inlluyenlesde la capital con los jefes y muchos em.-
pleados desús dependencias, para demostrarle el sentimiento que 
les ha causado la traslación de este entendido funcionario , acudie­
ron en la tai de del martes último á la estación del ferro-carril á 
saludarle en la maicha. Lleve, pues, el Sr. Somoza al nuevo des­
tino, como recompensa de sus afanes, la seguridad de que Toledo 
no olvidará nunca el interí'S que le han inspirado sus glorias, el bien 
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de los pueblos lodos y el engrandecimienio y la prosperidad de este 
país. 

E l n u e v o Gobernador.—Según las noiicias que leñemos, 
el Sr. D. Genaro Alas, Gobernador de Guadalajara, nombrado para 
esta provincia en reemplazo del Sr. Somoza , reúne cualidades que 
tt^mplanln en parle el justo senlimienio producido generalmente por 
la iraslacioa de eslc úUimo. 

Me jo ra s locales.—No pasa dia sin que tengamos que anun­
ciar, y en ello nos cabe una saiisfacciou cumplida , alguna nueva 
emprendida 6 proyectada en esta población. Hoy nos toca decir que 
se está empedrando á dos aguas la espaciosa calle de Santo Tomé, 
donde también se abren actualmente las zanjas para conducir aguas 
desde la plazuela de San Bernardino al Tránsito, á fin de regar me­
jor y con más economía la arboleda de aquel pasco , que ha de 
unirse con el de San Cristóbal. El Ayuntamiento S'J propone además 
ensayar una clase de empedrado nuevo en una de las calles más 
cortas de Toledo; ha convenido con el Sr. Safont en que éste con 
los sobrantes de la mina de su nombre riegue los árboles plantados 
en la Yega; niunsa incluir en sus presupuestos una cantidad que se 
destinará á la reparación de la magnifica Puerta del Sol, monu­
mento árabe que desde hace bastante tiempo está reclamando el 
mayor cuidado por parte de la Municipalidad á quien corresponde, 
principalmente hoy que sijiiJo un hecho la couliauacion de la car­
retera de Bisagra por haber contribuido aquella coa algunos fon­
dos á este objeto, ha de ser lo primero que llame la atención de 
los viajeros luego que entren en la ciudad , y íinalmonte, se trabaja 
ya en el proyecto de las dos fuentes que han de colocarse en San 
Justo y en Zocodover, no ya esta última, como se pensó antes, en 
la plazuela do la .Magdalena ó del Corral de D. Diego , cuyo coste 
dfcese que no pasará probablemente de dos mil quinientos escudos. 
Todo esto demuestra la gran actividad que reina en nuestro muni­
cipio respecto de obras públicas, y que no se descansa un momento 
en proporcionarnos toda clase de mejoras. 

Subasta.—lil dia 7 de Mayo se ha de verificar la de la recau-
daciun de conuibuciotics directas de esta provincia, cuyo importe 
total asci(Mide á 'i^G.lS;! escudos y ;{*28 miliísimas al trimestre; 
siendo 37(3.051 escudos con ;}i7 milésima^ por territorial, y 50.131 
escudos con 981 milésimas por el subsidio. .Números redondos para 
que se emienda bien:—17.017.451 reales con "20 cántimos al año 
por ambos concc-plos. No nos parece mala suma. 

V a c u n a . — t í Instituto inúdico valenciano ha establecido un 
depósito de linfa-vacuna en esta capital á cargo del entendido pro­
fesor de Fariüncia i). Aagel l.opoz de Cristóbal, que liene su oti-
oiiía ahierla en los portales de la plaza de Zocudovcr. La reputa­
ción (jue goza en toda la penínsuhi y en el extranjero la vacuna de 
dicho lusiitulo, es por sí sola suiicienle recomendación y garantía 
de sus cxcí-lonlos cualidades. 

Comisión de m o n u m e n t o s his tór icos y a r t í s t i cos .— 
Ya puede reorganizarse debidamente la de esta provincia con suje­
ción á la nueva planta creada por el Reglamento aprobado cu Real 
orden de 2í de Noviembre de 18(i5. Las .\cad(imias de la'Historia y 
de San Fernando, comprendiendo que no habia aquí número bas­
tante de individuos para llevar acabóla reorganización, han nom­
brado correspondientes, la primera al Sr. D. Pedro Alcántara Ro­
dríguez, Canónigo de la Primada y Capellán mayor de la Mozárabe, 
Sr. Cunde de t'.«dillo y Sr. D. Rafael Diaz Jurado, catedrático del 
Instituto, y la segunda, d los Sres. D. Sixto Ramón Parro, Don 
Narciso Rarsi, 1). Santiago .Martin y D. Luis Antonio Fenech; per­
sonas todas muy dignas y que tienen acreditado su celo por la con­
servación tle las preciosas joyas artísticas y monumentales con que 
cuentan la eapiíal y muchos pueblos de la provincia. Felicitamos á 
los nondirados, esperando que se han de consagrará sus tareas 
gustosos en bien de las arles y de la historia. 

Necrología.—Tenemos el sentimiento de anunciar la muerle 
delSr. D. Manuel Escribano y Martin, acaecida en Añover de Ta­
jo, su pueblo natal , el dia 7 del corriente mes. La honradez más 
acrisolada, el talento más claro, la consecuencia y toda clase de 
virtudes cívicas compelían en el Sr. Escribano con la más exajc-

rada modestia. Por esta razou era poco conocido, y no habia l le­
gado á ocupar las posiciones á que lan acreedor le hacían sus rele­
vantes prendas, sus eminentes cualidades y su vastísima ilustración. 
Habíase pensado en distintas ocasiones elegirle Diputado á Corles, 
donde hubiera podido brillar por su erudición y fácil palabra, y 
solo por compromisos ineludibles admitió el cargo de Diputado pro­
vincial , el que obtuvo por el partido de lllescas en Febrero de 1860, 
y desempeñó con honra hasta íin de I86;i, captándose las simpa­
tías, lanío de sus compañeros, como de todas las personas que tu­
vieron ocasión de tratarle. .Vmantc- de la verdadera libertad, como 
del orden y de los buenos principios de gobierno, abogó cousian-
lemente y trabajó por los progresos y adelantos de su patria. Go­
zaba de buena posición, y además de los grandes favores que dis­
pensó durante su vida, ha dejado acordada en su testamenlo la 
fundación de una escuela de párvulos en la parle necesaria de la 
casa que habitaba en dicho pueblo de Añover, con la dotación per­
petua de la misma. Ha bajado á la tumba cuando aun no habia 
cumplido los 58 años de edad. Sus amigos, sus paisanos y cuantos 
tenían la dicha de conocerle llorarán eiernamenle su pérdida. Séalc 

la tierra ligera. 
Gran Cruz.—Se ha concedido al Sr. Crespo, Obispo de Ar-

chis, auxiliar de esia diócesis, la de Isabel la Católica, en remune­
ración de los servicios que está prestando con infatigable celo en el 
desempeño de su cargo pastoral. Le damos la enhorabuena. 

Órdenes.—En las.témporas próximas, de *25 y 2G de Mayo, di­
cho señor Obispo auxiliar celebrará órdenes generales en la corte, 
por disposición del lixcmo. Sr. Cardenal Primado. 

N o m b r a m i e n t o de Hab i l i t ado del Clero.—Con arreglo 
á lo deierminadü en las Reales órdenes de '^>i de Enero último y -¿8 
de Febrero siguiente , se ha verificado ya en esta Diócesis el que 
debia hacerse , recayomlo la elección en D. Antonio García Corral, 
que hasta aquí desempeñaba este destino. 

Ofrecimiento.—El Ayuntamiento de Navahermosa uos ha 
hecho una importantísima consulta, que envuelve una cuestión 
histórico-jurídica de alta trascendencia para aquel pueblo y otros 
de los Montes de Toledo, y estamos reuniendo los antecedenles ne­
cesarios á fin de contestarla, como ofrecemos hacerlo, con el dete­
nimiento debido. 

Viajera ilustre.—El lunes de esta semana se presentó á visi­
tar nuestros monumentos la esposa del Sr. Ministro de la Goberna­
ción , y permaneció algunas horas no más en Toledo, regresando á 
la corte en el tren de la tarde. 

E l d iscurso del Sr. Montenegro.—Se nos iia rogado con 
parii(;ular empeño que demos cabida en este número al que dicho 
señor leyó á algunos socios del Centro de artistas é industriales en 
la noche de su inauguración. Lo hacemos con gusto, y auies hubie­
ra visto la luz pública, si , como ahora, le hubiésemos tenido á 
mano. Dice así: ,,̂  

Laa artes ij la ¿niluslria son un poema en dos palabras: ambas 
la cualidad distintiva del ser racional. 

Se titula así éste por el pensamiento. 
Se manifiesta el último por los hechos, que dejarían de ser 

tangibles sin aquellas. 
No cante el poeta amorosos devaneo?. 
No pulse el bardo la lira, si ha de enaltecer el exterminio bajo 

el sinónimo de la guerra. 
Artes é industria, vosotras sois más dignas de que el corazón 

virluoso y levantado se inspire con himnos en alabanza vuestra. 
¡Felíz\l pueblo ipic os posee, poniue sois la fuente inagoiable 

de civilización y de riqueza! 
AUTISIA; IsnusTuiAi,: hé ahí el noble dictado que debieran en­

vidiar todos los hombres. 
En los industriales y artistas se cimenta el progreso, cuyos ade­

lantos producen, puesto «ige las ciencias tienen que reconocerlos 
como su inspiración. Por la necesidad inventa el hombro; para 
perfeccionar sus invenciones, discurre, y sublimando más y masías 
creaciones que i)0squejó someramente, vieue á establecer una gra­
dación en la cual el preferente lugar corresponde al arle y á la in-
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dnslr'm, apareciendo como nacida de ambas y en Lérmino inferior 
la ciencia 

Considerado el ariisia en sus obras maieriales, es el ser más 
necesario do la sociedad. Si se le examina en los trabajos del espí­
ritu, en las concepciones que tienen por base la belleza, es el único 
de los hombres capaz de ponerse y ponernos en contacto con la 
Divinidad. 

¡Pintores, músicos, poetas, reyes de esa nobilísima pléyadel 
¿quién entre los mortales podrá alcanzar justamente ni más lauros 
ni más satisfacciones que vosotros? 

¿Qué fuera de los monarcas sin labradores que cosecharan el 
alimento para sus pueblos? ¿Qué de lodos, si faltasen no ya mu­
chas, sí sólo alguna de esas profesiones que los insensatos menos­
precian? 

Mas ¿qué importa el juicio de los que así no piensen? El que 
impera en las alturas derramará sus bendiciones sobre los que cum­
plen su divino mandato- Cum sudore vullus luí vesceris panem^ 
COS FX SüDOa DE TU P.OSTRO GANARÁS EL PAN. 

Fuente el trabajo de todo bien, lo es esencialmente de la cari­
dad, y la caridad y el trabajo hermanados tienden, sin poder re­
sistirlo, á la asociación, por ese inmutable principio de unidad que 
el Todopoderoso imprime á las cosas Y esa unión produce el es­
tímulo, y el estímulo los adelantos, y los adelantos el bienestar y 
la paz y la ventura de las familias. 

Vosotros, artistas de Toledo, inauguráis en esto momento tan 
feliz idea. 

Solemne es el dia; notable el suceso. 
Proteja el cielo vuestros designios. 
Si el imperial recinto que os cobija, levantóse en remotos tiem­

pos á desmedida altura, debido fué á ser emporio de las artes. 
A menos vino la corte goda, sarracena y cristiana, y su decai­

miento le produjo el de aquellas. 
¡Artistas toledanos! Que la fama de vuestras virtudes, de vues­

tros progresos y de vuestro engrandecimiento llene un dia el orbe, 
como lo llena hoy la de vuestros aceros. 

Anhelándolo con toda mi alma, cu verdad os digo, que elevo 
por ello mi plegaria á Dios.—He dicho. 

JOSÉ LÓPEZ MONTENEGRO. 

Revis ta teatral.—Cero y van dos. La Empresa ni se enmien­
da ni se corrige; ella sigue en sus trece, según se nos informa , y 
nos obliga hoy á ponerle las peras á cuarto. Hu creido sin duda que 

El pueblo es necio, y pues las paga es justo 
Cantarle en necio para darle gusto, 

como con otro motivo decia Lope en su Arle de hacer comedias; 
pero se equivoca de medio á medio, por más que no haya que­
rido interpretarse el significativo desden con que los abonados y 
no abonados, excepto la claque ó los alabarderos, vienen demos­
trándola su displicencia. 

No se llena el compromiso contraído poniendo en escena, á pre­
cios de subida, una zarzuela en dos actos como Las Amazonas, 
cuyo argumento, si es que tiene alguno, y cuya música, de escasa 
originalidad y poca sustancia, son un ataque brusco á la moral, al 
buen sentido y á la historia, una reminiscencia de aires y piezas de 
otras composiciones, y piedra resvaladiza para que algunos actores 
se permitan licencias que una sociedad decente no puede tolerar. 

No se cumple la palabra empeñada supliendo á última hora vo­
ces acatarradas siempre las frescas que el público está acostumbra­
do áoir; encargándose los barítonos de la parte de los tenores; 
repitiendo hasta el hastío polkas íntimas ó canciones populares, y 
sacando actrices de último carteloú. representar papeles en que hay 
que cantar, porque asi lo dispuso el autor del libro. 

De esta manera, con semejante conducta, la Empresa $e hace 
moralmenle responsable de los escándalos que pueda haber en el 
teatro, y pone á la presidencia en conflictos desagradables como el 
que hubo noches pasadas. 

Si los artistas enferman ó viajan, al público no le importa: él 
tiene derecho á que se le den las obras anunciadas según y para 
quien están escritas. ¡Faltan intérpretes, por cualquier causa legíti­
ma, que apreciará la autoridad? pues no se representan, aunque ya 
Calén ofrecidas. 

Esto es lo procedente, y lo que al censor corresponde pedir que 
se ejecute, con arreglo á la ley, en esta clase de espectáculos, abo­
gando por el lustre y decoro de la escena y por los intereses de 
los espectadores. 

A nosotros toca otro deber que desempeñar, y es el de consti­
tuirnos, como nos constituimos, en órganos incansables de las jus­
tas exigencias del público. 

PARTE OFICIAL. 

Juzgamos de interés para los pueblos de la pro­
vincia, hoj que se están decidiendo algunos expe­
dientes de excepción de la venta de terrenos solici­
tados por los mismos en concepto de ser de aprove­
chamiento común y de servicio público, ó para 
dehesas boyales, eí recordarles la Real orden ex­
pedida por el Ministerio de Hacienda en 6 de Octubre 
del aüo anterior, donde se declaró: que las resolu­
ciones que se dicten en dichos ex'pedientes son eje­
cutivas y deben llevarse á efecto, sin perjuicio del 
recurso cooitencioso que co7itra ellas pueda cor-
res'ponder y se entable ante el Consejo de Estado, 
con arreglo á las leyes. 

Esta decisión les hará comprender, á los que 
nos consta no lo han entendido así hasta ahora, 
que no puede solicitarse la suspensión de la venta 
de las fincas no exceptuadas, ni protestarse los re­
mates que se verifiquen, á pretexto de que pende en. 
el Tribunal superior administrativo juicio de revi­
sión y revocación de las Reales órdenes que man­
daron realizar la enajenación. 

Así contestamos á los que nos preguntan si po­
drían hacer uno ú otro en el caso eu que se en­
cuentran. 

MOSAICO CIENTÍFICO Y LITERARIO. 

Con la más profunda gratitud recibimos los consuelos que 
al Director de nuestro periódico dispensa el Sr. Castellanos en 
la siguiente composición: 

A MI RESPETABLE AMIGO 

MM ÁNTOMI® MálHK GAMEM, 
EN LA MUERTE DE SU ANCIANA Y VIRTCOSA MADRE. 

Si yo pudiese de mi pobre lira 
Arrancar un sonido que expresara 
El dolor que de un hijo se apodera 
Cuando su madre hacia la tumba baja, 
Robando al aquilón sus rudos ecos, 
íSus quejas melancólicas al aura, 
Hoy en §entidos versos cantarla 
Los acerbos pesares que os quebrantan. 
Como no siento el fuego que la mano 
Del Supremo Hacedor puso en el alma 
Del poeta,—ese ser que sin ventura 
Cual blanco cisne moribundo canta, 
Y cruza el mar revuelto de la vida, 
Viviendo de ilusiones y esperanzas,— 
No puedo describir, según concibo, 
La terrible extensión de esa desgracia. 

Un dia el hado adverso á mí me hizo 
De ese mismo dolor la copa amarga 
Apurar^ cuando apenas de la vida 
En el ancho dintel fijé mi planta: 
iTarabien á mi me arrebató la muerte, 
Aun muy niño, á la madre idolatrada.... 
Comprendo ese pesar, pero mi pluma 
A pintarle no acierta y se desmaya, 

: * ? « « . . . - - -
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Qac tiene instantes duros la existencia 
Que para describirlos no haj' palabras; 
Se sienten nada más, mas al sentirlos, 
Los labios enmudecen y habla el alma. 

•Es terrible el momento: Ver que muere 
Quien nos llevó en su seno; la que santa 
Nos enseñó, al calor de su regazo, 
A murmura r nuestra primer plegaria; 
La que llena de amor y de dulzura, 
Nos cria, nos educa y nos halaga, 
Grabando, de su boca al dulce beso, 
En nuestro corazón la fe cristiana; 
La primera que guia nuestros pasos, 
Y en nuestro porvenir los ojos clava^ 
Queriendo descorrer su oscuro velo 
Para librarnos de cualquier desgracia, 
Y todo lo acomete por nosotros, 
Con un valor que en lo imposible raya... 
¡Verla morir: Mirar como su vida 
El soplo helado de la muerte apaga... 
¡Es u n dolor salvaje, es un martirio 
Que de un buen hijo el corazón desgarrar 

Esto pasó por vos. Mas si el destino 
Con esa prueba vuestra vida amarga, 
En brazos del dolor con egoísmo 
No OA podéis arrojar....; aun terminada 
No está vuestra misión en este mundo: 
Hijos tenéis; y si el dolor os mata, 
Ellos os seguirían, como ai tronco 
Que hiende el leñador siguen las ramas. 
El tiempo correrá; con su carrera 
Iréis cobrando la perdida calma, 
Y en dulce languidez la acerba pena 
Que hoy os consume, mirareis trocada. 

:La vida es un viaje, pero breve, 
Fugaz, cual del relámpago la llama, 
Por un valle de espinas y de abrojos. 
Que el hombre riega sin cesar con lágrimas: 
¡Feliz quien, á ptisar de estos dolores, 
De la senda del bien jamás-se aparta. 
Y al llegar de la muerte á los liumbrales, 
A esa meta fatal que el Un nos marca 
Desde la misma cuna, y hacia donde 
Guiamos todos sin querer la planta . 
Dobla tranquilo la cansada frente, 
Exento el corazón de torpes manchas. 

J U L I Á N CASTELtANOS. 

S O n S T E T O . 
Tú encanto prestas á mi triste vida, 

Tú esclareciste mi esperanza bella, 
Tú escuchaste con gozo mi querella, 
Tú me volviste la ilusión perdida. 

Tu mano celestial cerró la herida 
Que el desengaño inexorable sella, 
Y t ú encendiste en mi eclipsada estrella 
La luz fulgente de la fé querida. 

Tú eres, en ñn , la que piadosa ofrece 
A la intranquila humanidad reposo 
En las luchas sin cuento de este mundo. 

Del hombre el sueño postrimero mece 
Tu seno virginal, euaiulo él ansioso, 
Al dormirse, se agita moribundo. 

JOSK .MUNF.NDEZ. 

TOLEDO m L4 SElfl\N4 S.\^TA Y P.\SCü\ DE ÍIESUÍIRECCION. 

MIÉUCULES, JÜEVKS, VlKll.NES Y S.\liADO SANTO. 
PASCUA DE HESUIUIECCION. 

Miércoles Santo.~k.\in continúan hoy engranpar te las ocu­
paciones de los toledanos que hemos indicado en el párrafo an­
ter ior , y todavía en mayor escala la afluencia de viajeros; de 
manera, que el aspecto de la capital sigue siendo, pero en pro­
porción creciente . el mismo que dejamos reseñado: tiene sin 

embargo este dia una importancia muy notable sobre aquellos, 
y se la dá la circunstancia de que ya en su tarde se cantan s o -
iemnisimos maitines vvulgo tinieblas) del siguiente jueves, que 
terminan por la noche con el salmo Mise^'ere ejecutado por la 
capilla músrca de la Catedral, punto á que concurre un gentío 
que á no verlo pareciera fabuloso. O 

A las cinco de la tarde se comienzan las tinieblas, y á esa 
hora precisamente entraban en el coro el Emmo. Cardenal Ar ­
zobispo, el Cabildo Primado y beneficiados, que como de cos­
tumbre habían ido á recibirle*^y acompañarle desde su palacio-
(que tiene puerta de comunicación COIT e! templo). y el Exce­
lentísimo í^r. D. Fernando Calderón CoUantes. Ministro de 
Gracia y Justicia, que ya en el número anterior de Er. TAJO se 
dijo St'f uno de los viajeros que han honrado á esta ciudad en 
la presente temporada, el cual ocupó, como también en loa 
demás días que con laudable puntualidad y recogimiento ejem­
plar ha concurrido á los divinos oficios, lat silla segunda del 
coro izquierdo entre los Sres. Dean y el Arcediano titular. No 
es nuestro ánimo entrar en minuciosos detalles acedía de la 
manera en que se celebran aquí los oficios divinos (siempre, 
pero muy especialmente en estas festividades de la Semana 
mayor), puesto que es proverbial la majestad, pompa y propie­
dad que resplandecen en el culto que recibe el Ser Supremo en 
la Catedral de Toledo, la riqueza y abundancia de cuanto hay 
necesidad ú oc:\sion de emplear en servicio del mismo, la serie­
dad si'j:riificativa y estudiado decoro de su admirable ceremo­
nial , y la expresiva s'ravedad de sus cantur ías ; solo nos pro­
ponemos hacer reseña, y muy somera, delconjuntoq\ie ofrecen 
estas fimeíones. llamando dé vez en cuando la atención sobre 
algima particularidad más digna de notarse. 

Paréeenos (|ue pertenece á esta clase el candeV bro que sos­
tiene las 1.5 velas de cera amarilla que es sabido se van apagan­
do una á una á la conclusión de los salmos de mnytines y lau­
des. vulgarmente llamado •'rl Tinehlurto;' el cual "colocan en el 
centro del coro para las tinieblas de este dia y los dos .siguien­
tes. Es una pieza digna del sitio que ocupa y correspondienteá 
las dimensiones y magnificencia de los deniás muebles que t ie­
ne alrededor. Le labró en 1,517 el famoso maestro entallador 
Diego Copia de Holanda, de madera pintada de negro con mu­
chas y preciosas molduras y resaltos (como qite pertenece al 
género que llaman Plateresco) tallados coa esmero y perfecta-
mentíídorados. En el hueco del triángulo que le corona, hay 
un calado de ramaje y otros adornos muy lindos, éntrelos cuá­
les se ven de más "de medio cuerpo los Profetas Isaías y Jere­
mías y otros dos que no sabemos cuales son. todo de indispu­
table'mérito; y es de presumir que debieron retocarle á fines 
de aquel mismo siglo, pues se ven esculpidas en una especie de 
jarrón que hay como á la mitad de su al tura, las armas del ar­
zobispo D. García de Loaísa Girón. 

Las dos primeras lamentaciones se cantan {.or la capilla 
música á toda orquesta, y hace ya muchos años so ejecuta esto 
ijoi-eompoair-ion de un ináestrode ellamiry popular y muycele-
brsulo en Toledo, llamado D. Francisco iVntonio Gutiérrez: pa-
reciéndonos efectivamente obra muy adecuada á la ocasión, al 
sitio y la letra del t ierno y sublime Jeremías, si bien cíe su mé­
rito como obra de ar te no podemos ju'/gar porque .somos profa­
nos á él La tercera lamentación, tanto hoy como mañana, la 
canta un músico, acompañándole el piano.'Duran los maitines 
y Laudes tres horas justas, de cinco á ocho, este dia y lo mis­
ino absolutamente los del jueves; y como apenas concluido el 
primer noeturno (por lo niucho que se tarda en las dos lamen-
tíiciones primeras! se oscurece el templo en gran manera , le 
alumbran con cirios que ya tienen colocados en los postes de 
las naves laterales y crucero ei\ arandelas de bronce, y hacen 
varias rondas, primero dos canónigos, luego el Vicario ecle­
siástico y después el Dean, todos acompañados dedependientes 
con hachas do cera, para celar por el decoro de la Iglesia, des­
haciéndolos corrillos y grupos que suelen formarse natural­
mente donde hay mucho concurso, é impedir que se cometan 
desacatos. 

A las ocho en "punto se empieza el salmo Miserere con que 
terminan las tinieblas, el cual se canta, como ya dijimos de las 
lamentaciones, hoy y mañana por la capilla, en el crucero 
fuera del coro, sobre un tablado que allí se ha colocado antes 
con (d objeto de que más adelante hablaremos. (") La concur­
rencia que á esta hora afluye á la Santa Iglesia es pasmosa, 
pues siü)e á muchas miles dé personas , que materialmente cu­
bren el pavimento del crucero y dos terceras partes del de las 

(*) Do nülar es lanibion en eslc 'lia una cerumoiiia jiarlicular que se viTÍfira por 
la 11 anana, y consisto en ipie cuando su c'l.í ranlando á la .Misa mayor la Pasioa 
íle N. S. .].' C. st';,'ini el Evan^elisla San Lúeas, al llegar á las palalinis el velum 
íi'mpli .scis.'^iun csl ini'dinm, lU ĵan caer de repunto un velo Illanco (¡no .hiranlcel ofi­
cio ferial ID la la Cnarosnia cubre el presbiterio y por consiguienlo «I altar, hallan— 
diiso tiMulido lie po>|i'.i poste ili! la Capilla mayor en lo aHo de l.\ escalinata que 
conduce á dii^ho pnsliilcrio; y Un la<'(;i como lia sido abatido al suelo (qiio «•» ins— 
tantííneainente', dos l.eclnre'i le recorren inCensniídole en dirección opneíta, y doí 
sacristanes presiiileros le recofren en una ;:ran liaioleja de p'ala, y le retiran á la s a -
cri-ilia, pnes ya no vne've á servir hasta la Cuaresma del año tipuiente. 

(**) Oesilé inny anti!;un basta fines del siglo pasado, so canlaha solo á fabordon 
(üonit) üanialian entonces al c.uilo ile coiitrapiinlo con aeoiiipañainienlo de bajones), 
10 que ahora lí i:i Wica, coloc.'iiidnse una parle de los cantores, >e(;iin lo disponía 
el mae!-tri) de C.i¡'i;ia, en e' l'resbilerio , y otra en la tribuna dul lado derco.ho ó coro 
<lel Ar/.ohi.S|ii). ó entre el altar de l»;inia''qMe «s el que hay dentro del coro) y el 
águila ó atril ^rande que ocupa su centro. Deeia» los del altar mayor á fabordon y 
con solemne pa'isa el verso MUerere, y ol coro ó salmistas, como ahora lo hacen 
también, acanto llano ol verso scfínndó <?í i^curirfum rmdtilxitlini'm, etc., seguia 
el tercero AmpLiut, cantado á fabordon por la otra parlo do músicos en la Iribunilla-
ó altar du l'rima, correspondiendo el coro á canto llano con el Quoniam iniquiia— 
tern meatn, luego los del l'resbilerio ol Tibi noli, y el coro el Ecci^ enitn, y asi con-
linuahan alternando el coro acanto Hano los versos pares con los dos grupoi de 
cantores ntúsicos que decían los impares á fabordon. 
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naves laterales. También ha sido composición del citado maes­
t ro Gutiérrez el de este año, que nos tía agradado sobremanera, 
así por sus dulcísimas melodías y sus complicadas y valieutes 
armonías , como por la inteligente dirección con que ha regido 
la orquesta y capilla su actual maestro, que indudablemente 
es un art ista de méri to , y por la esmerada ejecución con que 
cantores é instrumentistas han desempeñado su parte respec­
t iva ; habiendo sido la novedad más notable en esc3 pun to , el 
debtit del nuevo beneficiado tenor que recientemente ha sido 
provisto, y cuya voz nos ha parecido de ex.celente t imbre, con­
veniente extensión y fresca dulzura, así como su estilo muy 
agradable y clásico. Concluyó el Múerere al dar las nueve, se­
gún la costumbre observada para las noches del miércoles y 
jueves santo , y la inmensa reunión se disolvió con sentimiento 
y con t rabajo/pues el aspecüo que el templo primado presenta 
en esas ocasioues es verdaderamente grandioso y muy placen­
tero el rato que allí se pasa. ( '; 

Mecen Scíiüo.—KÁte es el dia en que desplega acaso más lujo 
y aparato la Catedral de Toledo, y, proporcionalmente las de­
más iglesias parroquiales (yamatr ices ya anejas}, conventua­
les V cíe establecimientos de beneficencia é instrucción iJública 
que" abundan en esta ciudad, y e n que sus moradores habitua­
les salen también de su paso más que los otros de esta semana, 
que como ya dijimas es toda ella de movimiento y agitación 
general desconocida en el resto del año con muy pocas excep­
ción--s. No permiten las dimensiones de esta revista, que ya vá 
siendo demasiado larga, que procuremos siquiera indicar ni 
aun la mitad de las cosas que ho^• llaman la atención y causan 
justa admiración de vecinos y forasteros; vamos solo á decir 
algunas palabras sobre aquellas que nos parecen más notables 

' y curio.->as. 
Uu dia hermoso, sereno y de verdadera primavera, convi­

daba á salir de casa á todo el mundo y favorecía grandeinente 
á, la curiosidad para agitarse V circular por las torcidas calles 
de la imperial desde muy temprano á millares de pers.nias, 
animando á otros muchos de fuera de ella, con especialidad 
madrileños y de los pueblos de la linea del ferro-carnl, á apro­
vechar los trenes extraordinarios que la empresa dispusiera, 
para venir á echar una ojeada á los famosos monumentos tole­
danos. y adquirir alguna idea de las renombradas funciones de 
la Semana Santa. 

La Catedral es el punto á que convergen todas lasca rabanas 
que andan discurriendo por los extremos de la ciudad, y aque­
llo es un verdadei'O laberinto que oljstruye de continuo la cir­
culación por las naves, capillas, crucero v t r a sco ro , y loda 
materialmente las puertas del templo, que .si>n seis practicables 
de ordinario y sumamente áinpiiasias cuíco deellas. Al sonar el 
reloj las ocho de la mañana , comenzaron en coro los oficios de 
este solemne dia, y mientras decian la horade nona, marchó el 
Cabildo y demás "prebendados á traer y acompañar desde su 
palacio al Cardenal Prelado, qu^ sobreponiéndose á sus acha­
ques y más que nada á .sus H'> HIK»^, ba.j6 á celebi-ur da pcjuLiü-
cal la^misa mayur, bendición de óleos, y procesión del .•^antísi-
mo íiacrame-nto al Sagrario.- no pudo, empero, desempeñar por 
si la tierna y misteriosa ceremonia del labatono de pies á ios 
pobres, como lo ha practicado los años anteriores , á imitación 
ae todos sus antecesores, por hallarse harto delicado y ser de­
masiado pesada la función de esta mañana. Hizola, pues, en su 
representación el Sr. Dean, tan luego como fué acabada la no­
na , en los términos precisos (jue el ceremonial prescribe, 
ocupando el Cabildo v cantores el tablado aiíbmbradoque colo­
can para este dia en el centro del crucero de verja á verja ( " >, 
y á la larga de la capilla mavor, en uno y otro lado déla j)uer-
ta de ella . 'sentados en bancos los trííce pobres que de antema­
no vienen designados, los cu;des visten uu traje blanco, imi­
tando en su liechura al de los nebreos, compuesto de saco 
largo ceñido á la cintura, y un gorro parecido ;ü que usan los 
campesinos catalanes, pero blanco también: estus reciben una 
buena limosna, que antes era más cuantiosa, y dejó dotada un 
Canónigo, D. Hernando Diaz de Toledo. 

Mientras se vistió de pontifical el Prelado en la capilla de 
Nuestra Señora del Sagrario, v con sus respectivos ornamentos 
los a,sistentes a la misa y ceremonia de los óleos, en la forma que 
ahora diremos para satisfacer la natural curiosidad délos que 
hayan visto ese lucidísimo y numeroso cortejo, y para excitar 
la de los que no le hayan presenciado; y comen/Üido el introito 
de la misa en el coro, salieron para el altar de este modo: 

El pertiguero de la cruz ^que más bien se le conoce por el 
perrero porque su oficio es ahuyentar de la iglesia los perros 
que se introducen en ella), en seguida el crucero que vestido do 
alba V dalmática blanca, como lo es todo el ornamento en esta 
mañana , lleva la cruz con la riqui.sima manga de plata, pri­
morosamente labrada con doce recuadros en que de muy alto 
relieve se representan otras tan tas escenas de la Sagra'da Pa­
sión, á cuyos dos lados marciían dos acólitos tamljitm con al­
bas v dalmáticas llevando ciriales de jdata con luci's encendi­
das ;" siguen los pertigueros con ropas asimismo de seda blanca 

galoneadas, otros dos acólitos con ciriales, y lectores con incen­
sarios, unos y otros de plata también, y los cuatro con dalmá­
ticas y albas; van en dos filas 26 clérigos, vestidos los doce de 

i ellos (que son curas párrocos) de casulla, y los catorce res tan­
tes de dalmáticas, todas iguales y propias de la Catedral que 
las tiene expro/csso para esta ocasión, ios cuales han de, hacer 
de Pres tes , Diáconos y Subdiáconos en la consagración de los 
Santos üleos; á continuación vienen los Dignidades, con capas 
pluviales riquísimas y mitras blancas sin recamados (.*), y á 
sus lados en línea exterior los ocho capellanes seminaristas 
que los sirven, cerrando la procesión el Arzobispo de com­
pleto pontifical, llevando el palio sobre la casulla, y de­
lante de él caminan formando hilera central el canónigo diá­
cono y el subdiácono beneficiado , precedidos del capellán 
crucero del Arzobispo que la lleva enarbolada, y detrás van agru­
pados los canónigos que sirven al Prelado la" mitra y el báculo, 
si no está presente el dignidad de Chantre acornó lia sucedido 
este ano>, el beneficiado que le sirve el l ibro, todos tres con 
capas pluviales lo mismo que las de los dignidades, y sus bo­
netes ; y por último los familiares de su eminencia en sotanas 
ceñidas, y dos celadores segbires de los que tiene la Catedral, 
que vulgarmente se titulan varas de palo. 

Tan imponente y vistosa comitiva subió así la escalinata del 
tablado de entrecoros, y quedando en el centro de este la cruz 
de la manga y acolites que la acompañan, y á ' la puerta de la 
capilla mayor los pert igueros, penetran los demás en ella, se 
detienen eii su plano bajo los 12 prestes y 14 diáconos y subdiá­
conos destinados para ministros en la consagración, y adelan­
tándose i^or entre ambas filas suben al Presbiterio los Digni­
dades y sus capellanes sirvientes, los acólitos, lectores, mi­
nistros para la misa pontifical, el Prelado y sus sirvientes de 
mi t ra , báculo y libro, y en fin .sus familiares", maestros de cere­
monias, sacristanes de altar y demás asistentes ai mismo para 
que todo esté atendido y corrinite; deniúiuera que esta entrada 
sorprende agradablemente á cualquiera, y forma el todo un 
golpe de vista de lo más magnífico que en su género se puede 
imaginar, uniendo á este conjunto la suntuo.sidad del templo, 
con especialidad en aquel sitio preferente, y el opulento ador­
no que en dosel, colgadui-a, aparador, alfombras etc. etc., se 
encuentra doquiera que se fijen los ojos. (*") 

No es posible que nos detengamos á dar aquí noticia alguna 
acerca de la manera, suntuosidad y severa majestad con que 
se celebra en esta Santa iglesia un "pontifical; dejaremos, pues, 
la capilla mayor y daremos una vuelta por el crucero y las na­
ves mientras .se va cantando la misa, que oficia la capilla m ú ­
sica desde el coro y las tr ibunas, ocupando los prebendados 
sus respectivas sillas, y entre ellos ios Excmos. Sres. .Ministro 
de Gracia y Justicia y Marqués de U'Gavan, y en el plano de 
la dicha capilla su acostumbrado circo el limo. Ayuntamiento, 
que este año ha concurrido en cuerpo á la comunión general, 
cuando no venia eso en práctica, siendo una novedad que ha 
l la i i iü í lo l a utei ic ioi i do los t o lüd t i uoe . 

Lo primero con que tropezamos al salir de la capilla mayor 
es un estrado dispuesto para la consagración de óleos, que se 
compone de una larguísima y ancha mesii colocada sobre el ta­
blado de que ya tenemos hecha mención, cubierta de un pre­
cioso tapete de tisú de oro, y encima un blanco y finísimo m a n ­
tel , sobre el cual hay varias cruces y caudeleros de plata con 
velas encendidas, jarrones y floreros"de lo mismo, atril y otros 
utensihos del propio meta] , p:ira en ella colocar á su tiempo 
las grandes ampollas, del tamaño de cántai-os también de pia- . 
ta que contienen los óleos de enfermos y catecúmenos, y el 
Santo Cri.-;ma, hasta en número de uut;ve vasijas. A la cabece­
ra de la mesa, que es a l a parce del coro, {;.-itá la silla ar/.o-
bispal bajo un riC(j dosel de tisú, y rode^Kla de silletas rasas de 
seda para la» dignidades y demás asisti-;U<i.s del pontifical. A los 
piésdelamisjua, hay un jarroncolosald..- bronce,lleno de ramaje 
sobre una peana alta d(í maderas finas y priiiKjrosamente talla­
da con dorados, junto á la cual colocó"al principio de la misa 
el crucero la manga de plata, y los acólitos sus ciriales, en 
otros tantos pedestales de mármol labrado. Enanibos lados es-
¡jeran sentados en bancos á la la rga los prestes , diáconos .y sub­
diáconos auxiliares de la consagración , segu-n exije la rúbrica. 

Kl resto del crucero y las naves laterales contienen un gentío 
inmenso, y no poca parte de él anda en grupos de capilla en 
capilla y de poste en poste, registrándolo todo, leyendo ins-
ci'ipcioiít'S, admirando pinturas, esculturas y sepulcros sober­
bios ya que por JniUarse cubiertos los retablos no pueden exa­
minar lo jiuiciio bueno que de amljas art(;s abuuda en ellos. A 
espaldas del coro, se agolpan á ver el famoso monumento, que 
ya están principiando á encender, y á cuya descripción renun­
ciamos por Completo, porque con ella se haria intíu-minable 
esta revista, y porque consideramos (¿ue seria pálida y. casi 

( ' ) Eii la larde (Itl miércolos .Sanio sa'ia de la iglesia de San Ju<ui de los lltyi.s 
una devol;i procesión con los ¡lii-os de la Oraci-oii del Iluerlo, Cristo .•xlado á la r b -
luuúia, Ec>C-liouio y olios, de iuírilo todos; pero (jueni.ido aquel convento en lit-mpo 
do la invasión francesa, y liabiíiiloso extinguido <fn los años que dicho templo estuvo 
cerrado y sin comunidad" el couM'nto, las herinandades (jue fosleal)an aquella, se su­
primió cóiiipletaniente : todavía exilien alli algunas iiiiágenes. 

( • ' ) Este tablado solo dala desde el año de I80I , en que dispuso el difunto a r zo ­
bispo cardenal Bonel y Orbe, que se biciera, para q îe asi la ceremonia del i..avalorio 
como y más principalineute la bendición de los Santos Oluos, que antes se liacian 
sobre el pavimento mismo de la ig'esia, se viesen desde punios distantes por loda 
la concurrencia, que movida por la curiosiilad se agrupaba con irreverencia, i nco ­
modidad V ¿ veces hasta coa daño du los más débiles. 

m\MtS-:f, ^mmmí 
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inútil para los que le han visto, y no podría dar idea clara de lo 
que es á los que. no le vieron.- únicamente diremos que es sin 
disputa el más rico de España, aunque entendemos que no el 
más vistoso y de mejor gusto; corresponde sin duda á la severa 
majestad de este templo y á la antigua opulencia de su obra y 
fábrica, es seguramente una cosa magnihca y de mucho coste 
y mérito en sus pormenores, pero nos parece que con menos 
dinero, acaso con la mitad de lo que en él se gastó, hubiérase 
podido hacer un monumento de más gusto y de más brillante 
lucimiento. 

La sacristía, el claustro grande, la tor re , todas las depen­
dencias de la Catedral que son accesibles á la multi tud, están 
lit«ralmente atestados de gente que entra y sale por todas par­
tes sin interrupción ni descanso. Otro tanto sucede en gran 
número de parroquias y conventos, en que á estas horas se 
han coneluido va los oñcios y han colocado al Señor en los res­
pectivos ság ranos : la gente"más pacifica y enemiga de la bulla 
y de las apreturas, comienza ahora su devota visita á los mo­
numentos , que no se hace general hasta la ta rde , en que la 
concurrencia y el lujo en los trajes, especialmente de las muje­
res , ^!ube de punto maravillosamente. 

Entre tanto la misa de pontifical habrá concluido , se habrá 
terminado ya , ó estará para terminarse la pesadísima ceremo­
nia de la consagración de óleos, en cuyos detalles no podemos 
ent rar , y rematan los oticios de esta mañana con la soleninisi-
ma proc'esion para llevar al Señor al monumento, retirándose 
en seguida el Arzobispo con todo su acompañamiento á desnu­
darse donde se vistiera, y el cabildo y beneficiados al coro para 
cantar las vísperas, mientras desnudan los altares los sacrista­
nes , y los dependienteá seglarL'S de la Iglesia retiran el apa­
rato y adornos que habla en la capilla ihayor y crucero, que­
dando todo desmantelado. 

A las dos de la tarde se reúnen todos los prebendados en la 
sala de LJS cabildos, donde .se ejecuta la ceremonia del man­
dato, cantándose allí el Evangelio y verificando el Dean ó Pre­
sidente el labatorio de las manos á los demá's, t ras de lo cual 
se vlentuí al coro á oir el sermón de esc misterio que se predica 
inmediatamente, eon un, auditorio numerosisuno y esco­
gido. I") 

Pasado un rato después del sermón de Mandato, que ha pre­
dicado con su acostumbrada elocuencia el Sr. Canónigo Magis­
t ra l , se dijeron en el coro las completas, y á las cinco se co­
menzaron las Tinieblas que duraron hasta las nueve y se can­
taron en la misma forma que ayer, como dejamos advertido; 
únicamente hay una difercncia"entre ambas noches, y es que 
hoy se hace una r(ju.hi más por el ámbito de la iglesia, la cual 
eje"cuta durante el Aí¿<ícrere la Autoridad local asistida por sus 
dependientes municipales, siendo la concurrencia aun más 
crecida que l:i del miércoles. 

La tarde ha sido empleada en visitar sagrarios y en acudir 
á la procesión de los Pasos. Aparte de las Autoridades civiles 
y ruuítarcs uon sus subalternos y demás dependencias, la 
granmayoriade la gen te , así domiciliada eomo transeúnte, ves­
tida (priíicipalnumte la del primer género) con la mejor ropa 
(lue tiene, pues eii esta ocasión todo el mundo y con especiali­
dad las mujeres sacan lo que vulgarmente se dice los trapitos de 
cristianar, discurre per las calles, en no interrumpido cordón á 
visitar las estaciones, 7 por lo menos de ios 42 sagrarios que, 
fuera del grande de la matri.". .se encienden ahora en Toledo, si 
no hemos errado la cuenta. Entre cuatro y cinco sale de la par­
roquia de la Magdalena una concurrida y devota procesión que 
hace la muy numerosa y distinguida cofradía de laSanta Vi'ra-
Cruz y venerado CristoVle las . \guas, (ui la que hay proporción 
de admirar el reconocido, mérito artístico de algunos délos /•'.Í-
5C/5'ó repriíSfUtacion de !as principales escenas de la Sagrada 
pasión y muei-te del divino Redentor, qiuí suu (íonducidos en 
ella i)or\ina multitud de hombres que al tUecto se buscan y pa­
gan bien, i)ues son colo-sales y pesadísimos. 

Van, el (jue representa la Cena, en que aparecen sentatlos 
á una gran mesa el Salvador y los doce apóstoles todos i!el ta­
maño natural , otro que nos ofrece también en figuras mayores 
del natural á Jesús, agoviado con el peso de la cruz que lleva 
al hombro, con ayuda del Cirineo, por la calle de la .-Vraar-
gura , la mujer VeV<)nica, y varios judíos que van castigando 
al Nazai-eno, y guardias romanos armados; y todavía viene otro 
de mayores pVupurcioues que ofrece á imestra vista la horrible 
esceuade eiurlavar á Jesús en la cruz y levantar esta para co­
locarla entre los dos ladrones que ya están en las suyas, dife­
rentes verdugos que ejecutan este' suplicio, y Moisés con las 
tablas de la ley y levantando la serpiente en el de.sierto; luego 
viene el Santísimo Cristo de las Aguas crucificado ya, y detras 
un r.dicario grande de plata-, en forma de cruz orlada, en que 
se encierra un buen pedazo auténtico de verdadero L¡(jim/it, 
Crucis. Hace esta procesión una larga carrííra, visitando la Ca­
tedra l , y llega ya de noche á su parroquia, donde luego se 
p r e d i c a d sermón de Pasión; cerrándose con esto y con el Mi-
severp (Uí la Catedral la festividad del dia. 

Vúnies Sanio.—Mate dia ha faltado á la solemnidad de los 
oficios en la Catedral, la circunstancia».que tanto la realza, de 
celebrarlos ó al menos hallarse presente á ellos el Prelado; 
pero habiendo (piedado muy quebrantado el respetable ancia­
no con la función del jueves, que sobre tenerle eu ayunas has­
t a después de las doce del dia que se terminaron las ceremo­
nias, tuvo que sufrir el frió intenso de este vastísimo templo 

(*) Kilo sermón se predicalia anles en latín y en la misma sala de Caliihlo, mas 
por d¡sp(isici(iii del .\iiübispo 1). Bernardo de Saiiiloval y Hojas se principió on lo» 
primeros anos del siglo XVll .-i decir en caslolUno y en el pulpito en (jue se 
dica al pueblo. 

pre-

por más de cuatro horas que la función duró, y las molestias 
consiguientes á las muchas subidas y bajadas de la escalinata 
del presbiterio, estar de pié largos ratos, genuflexiones fre­
cuentes etc., se hallaba hoy indi.spuesto para repetir los esfuer­
zos de ayer, y no bajó á la Iglesia por más que ese fuera su de­
seo. Han asis^tido s í , como ayer, al coro y por toda la duración 
de los oficios, los ya mencionados Sres. Ministro de Gra ­
cia y Justicia y Marqués de ü 'Gavan; y el concurso de fieles 
vecinos v forasteros ha sobrepujado al del jueves, porque los 
trenes del ferro-carril han continuado acarreándonos centena­
res de viajeros, habiendo alcanzado á ver entre los concurren­
tes de esta mañana al ilustre Sr. Conde de Valencia, al Mar­
qués de Guevara, y varios otros personajes de los que ya 
meiicionó algunos ELT.^JO en el número correspondiente al 31 
de Marzo. 

Nada diremos de la función de iglesia, pues nadie ignora 
que los oficios de estos dias son en todas partes iguales, con­
forme lo prescribe el ritual romano. al cual están arreglados 
esos manuales que conocemos con el título de ScmiH'is Santasj. 
y oraen latin ora en romance andan por esta temporada en 
manos de casi todas las personas de ambos sexos que saben 
leer, v han llegado hasta á ser modernamente un artículo de 
lujo y motivo de vanidad en sus iluminaciones y eneuaderna-
cion."'La diferencia puede estar en la mayor ó menor ostentación 
y solemnidad con que se ejecuten, y en este particular ya se 
sabe que pocas Catedrales igualan y ninguna excede á la de 
Toledo, así por la majestad con ([Ue se practican las ceremo­
nias, como por el numeroso clero y sirvientes que lo ejecutan, 
y por la riqueza de ornamentos, vasos sagrados y demás alha­
jas y utensilios que se emplean. Dichas las horas menores, 
seniitonadas en cuerda sumamente |.;-rave, pero muy despacio, 
suben al altar los ministros otiidantes con i^squisitos ornamen­
tos negros; cántase la Pasión .según San Juan, eu la propia 
forma que las tres anteriores, sólo que no toma parte en ella la 
turb;i de los cantor^'S riel coro ni seises ó niños que tienen su 
papel en las del domingo, martes y miércoles pasados.- acto 
continuo Se predica el s^erní )n de P;is¡on (*) que este año ha te­
nido el muy instruido Sr. Cmónigo Penitenciario, y en segui­
da tienen lugar las oraciones y preces ciue marca el misal antes 
de la adoración do la cruz. Llegado este caso. y hecha por el 
preste y ministros según la rúbrica, suben todos los preben­
dados, y con ellos los eclesiásticos ó seglares que t&niendo en­
trada en el coro asistan á los oficios (como este año lo han he­
cho los dos citados) á la capilla mayor á adorar también la 
Santa Cruz, á cuyo efecto usan cuesta Iglesia una riquísima 
de hilo de plata perfectamente dorado, engastada de mucha y 
muv fina pedrerra, que es una verd:\dera alhaja. So fuiu'on des­
pués al monumento p;u'a traerse á S. 1). M. y concluyeron la 
misa como marca el r i tual , diciendo seguidamente las vís­
peras. 

POP la tarde de dos á tres so tuvo el sermón de las siete pa ­
labras, que dijo el Sr. Canónigo doctoral, siendo escuchado con 
mucho gusto y devoción por un concurso inteligente y nume­
roso. Al poco rato se dicen seniitonadas las completas,"y hecha 
una breve .pausa comienzan los maitines ó tinieblas, que hoy 
apenas dur'an una hora, cantándose las primeras lamentacio­
nes y el Miserere final á mVisica, pero con solo acompañamien­
to de piano, y muy á la ligera. Con lo cual terminan los oñcios 
de este dia eu la Iglesia matriz. 

En las otras de la ciudad los hubo también por la mañana 
para retirar el Santísimo Sacramento de los sagrarios, como 
ayer los celebraron pava pouíu'le. pero en als^aiñas hay tam­
bién por la tarde ejercicios piadosos, como visit-a de cruces. 
s jr inones, y otros'por la nociu; de Soledad. 

liácese 'es ta tarde la devotísima procesión del Santo 
Entierro, que saliendo de la parro([uial mozárabe de Santa 
Justa, recorre la mayor [)arte de bis calles del centro, visita la 
Catedral, cruza (d Palacio Arzobispal por los patios interiores, 
V vuelve ya muy tarde al templo de donde saliera. Los pasos 
que en ella figuran son también notables por la buena escultu­
ra de sus cabezas . la propiedad de los trajes hebreos que tie­
nen algunos, y principalmente por la devoción que inspiran 
sus actitudes. Hay uno de la descensión de la cru/:, para depo­
sitar el divino cadáver en el regazo de su atribulada Madre; 
sigue el Sepulcro Santo, y cierra la procesión Nuestra Señora 
dé la Soledad, imagen muy venerada, por los toledanos. Las 
dos cosas que después de estas sagradas llaman la atención de 
la apiñada multitud que obstruye las calles son dos comitivas 
que tienen su sitio designado en la procesión, á la que va un 
acompañamiento lucidísimo de lo más granado de la ciudad y 
de la guarnición, empleados , Colegio militar, e t c . con luces 
encendidas: esas dos comitivas son las que el vulgo llama de 
Mariquitas las negras y de los Arni'idos La primera consiste en 

un número mediano de cierta especie de penitent(>s, que llevan 
calzón corto con media negra, cu general de seda, y un vestido 
ó saco de holandilla del mismo color, que comenzando en los 
hombros, cubre el cuerpo muy cefiido y remata eu tonelete ó 
eiiagüilla á la al tura de la rodilla; coni\)leta (d traje una cape­
ruza de la propia tela que concluye en punta a manera de cono 
muy agudo y alto, y cae por la cura y i)arba, tapándola y de­
jando solo dos agujeros para los ojos.- estos eran antes y ahora 
son en gran parte del gremio de los sastres, y van con la esta­
ción del paso del descendimiento de la Cruz. Los armados son 
otra escuadra, como de dos docenas de hombres, que regular­
mente pertenecen al antes muy numeroso y muy estimado gre­
mio hoy sumamente excasoy decaído, de tejedores, torcedoresy 

(•) lin lo anlip'no so predicaba este sermón á las cuatro de I» ma-Jrusud.v, scgiin 
lo prescibia el ceremonial. 
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otros direreritC'S elaboradores, que llaman en freneral del arte 
de la seda: los cuales armados, sobre vestido redondo á la anti-
gnü, de cotas, cascos y demás piezas de las armaduras de hier­
ro bruñido de la eda-i media, algunas de ellas de bastante va­
lor con cinceladuras demérito en corazasy cascos, hechas todas 
en Vizcaya siglos atrás. y con espadas al cinto y lanzones en la 
rnano, tapados los rostros, escoltan, al mando "de sus maestres 
de campo, alférez y sargentos la estación en que va el sepulcro 
del Salvador. Son estas armaduras, y los pasos é imágenes 
mencionadas, propiedad de una muy respetable hermandad 
establecida en dicha parroquia con el titulo de Nuestra Señora 

'••-de la Soledad en Santa Justa, la cual costea esta procesión y el 
y-, sermón que por la noche se predica. 

..Salando So/Jiio.—'Lo más notable que en este día ocurre, pues 
los" oftcios divinos se hacen como ordena el ritual ordinario, es 
el-ítcto de la entonación del Gloria en la misa. Después quecan-

• tadas las cuatro horas menores, se ha hecho la bendición del 
fuego en el cirio Pascual, y tan luego como tras délas Prefecias 
fque alternativamente fueron diciendo, sobre el atril central 
que llaman del águila en el coro, los Prebendados que las 
aceptan de uno y otro lado, asi como los tractos alternando 
también entre los salmistas y los niños ó seises de la melodía) 
se verificó la bendición del agua en la capilla bautismal, se 
comienza lamisa todaviade luto: pero en el solemne momento 
en que el celebrante entona el G-loria in excelsia Dco cambia la 
escena completamente, y todo lo que un instante antes era si­
lencio, suspensión y recogimiento, se trueca en expansión, 
murmullo y regocijo; los peones de la iglesia que estaban pre­
parados arriba en las ventanas del ápside de la nave mayor, 
descorren de repente las enormes cortinas que velaban el reta­
blo, llenando de admiración á los millares de concurrentes, 
aunque le tengan visto ya de muchas veces, sus colosales di-
m.ensiones, su complicadísima escultura v menuda talla, su 
rico dorado, que se conserva como cuando'se labró hace tres 
siglos y medio, y el sorprendente conjunto de mérito y rique­
za que á primera vista se advierte en ésta obra gigantesca. Lla­
man por otra parte la atención el cambio de ornamentos y 
frontal de la mesa altar, de morado en blanco, la variación de 
tono en el canto, que de llano, pausado y profundamente gra­
ve, se ha trocado en alegre, ligero y com ô juguetón ; aturde el 
agudo sonido de las campanillas del interior de la iglesia, so-
bre las cuales predominan á veces los ecos de los grandes va-
sos del campanario exterior, á cuyos majestuosos y potentes 
ecos hacen coi-o todas las innumerables campanas de las otras 
cincuenta torres y espadañas que entre parroquias y anejos, 
conventos, hospitales y colegios se cuentan en Toledo, y que 
DO se permiten esta señal de alegría estrepitosa hasta que la 
gran torre de la matriz hace la guia. 

Pero lo que más agita y solivienta al concurso, sobre todo 
al femenino, en este momento de emociones diversas, eseltro-
pel de los niños de coro ya más granados, que se presentan 
hendiendo la apiñada multitud, que seria impenetrable á un 
escuadrón de lanceros, con dos corderos granaes vivos y uno 
pequeñito-de talla, dorado y rodeado de velitas sobre su pea­
na, con los cuales se bajan al coro en cuanto que el Preste ha 
entonado el Gloria, y recorren las sillas altas y bajas detenién­
dose delante de la arzobispal principalmente, hasta que dicha 
la epístola y cantada la alleluya se retiran como vinieron, á la 
sacristía: (*) habiendo ya cesado también el ruido de las cam­
panas y demás motivos de bulla é inquietud, la misa prosigue, 
mientras el gentio va desapareciendo, los de Toledo para ir á 
sus quehaceres y los forasteros á recornu- las capillas, cu vos 
altares van descubriendo los dependientes de la Catedral, y 
examinar las ])inturas y esculturas de sus retablos, y después 
á visitar los monumentos históricos y artísticos que en esta 
ciudad abundan tanto 

Con esto se puede decir que ha termñíado la Semana Santa, 
pues cantada la alleluya, todo se prepara yapara el tiempo 
pascual, y las gentes aprovechan la tregua que ei'resto de este 
dia les ofrece para reponerse algún tanto de la fatiga de los 
anteriores: los forasteros quedan muy reducidos en número, 
habiendo regresado á sus casas la mayor parto, y los vecinos 
respiran con más anchura y desahogo. 

Como tránsito de la Semana Santa á la Pascua, daremos una 
breve idea del candelabro que en la Catedral se pone para colo­
car en él el cirio pascual, puesto que comenzando á servir den­
tro de aquella semana y todavía formando una parte de sus 
ceremonias la bendición de esa luz misteriosa, sigue funcionan­
do luego hasta cantado el Evangelio el dia de la Ascensión, y 
viene á ser un lazo que une un tiempo con otro. Le hizo en 1804 el 
escultor de esta Catedral D. Mariano Salvatierra, y consiste en 
un pi-ecioso candelero de ocho á nueve varas de altura, que se 
fija sobre la escalinata del presbiterio al lado del Evangelio, y 
presenta una vista grandiosa. Su materia es madera pintada 
imitando mármoles, con las molduras , esculturas y toda clase 
de adornos de talla, que son muchos y muy graciosos y propios, 
ricamente dorados; consta de cinco piezas colosales, que son 
el plinto ó base sobre que se arma, el pedestal, el tronco ó co-

(*) Respt!clo .i eslos coriicros, tenemos copia de un anlipao cuaderno de cerenio— 
uias toledanas, en que al llegar ú esta, dice aií:—«El .Maestro Pedro Sanche/, racio-

del beneficio de la redención y de la gloria de su lltísurrcccion, ele. «Y cnel fólio~3S2, 
añade: «Además de esto, suran en esta Santa Iglesia los clerirone» un cordeiilo ro ­
deado con muclias candelas encendidas, el cual representa a! Salvador del mundo, y 
el fuego de las candelassiguilica la fe viva que lu\ieron los Santos t'adres y Profetas 
«íD la venida del Cordero sin mancilla, etc.» 

lumna del candelero, su platillo, y el tubo ó mechero en que 
remata; todo elegantísimo, con inscripciones, medallones, 
angeles grandes y pequeños, emblemas todos alegóricos á la 
significación del cirio, el cual se enciende abajo por una porte­
zuela que hay en el pedestal y sube asi por el interior del can­
delabro t que para eso es hueco y está forrado de metal) á be­
neficio de un manubrio que se voltea hasta que la luz asoma 
por la boquilla del mechero, y de la misma manera le bajan 
para apagarle cuando se concluyen los oficios divinos, sin que 
para nada tengan que sacarle de su caja. 

Pascua de jResv.rreccion.—Qomo en estos tres días, ha cesa­
do ya en su mayor parte la afluencia de curiosos que las funcio­
nes de Semana Santa nos trajeron, y el método de vida tole­
dana, como su habitual tranquihdad v sosiego casi ha vuelto á 
su estado normal, bien poco ofrecen que decir en una revista 
de esta clase; por eso vamos á pasarla muv someramente, di­
ciendo alguna cosa de las funciones religiosas habidas en ellos. 
puesto que en lo d«mas nada ha ocurrido que merezca especial 
mención. *^ 

El domingo nos quedamos también con el deseo de que el 
Eramo. Cardenal oficiase de pontifical, v nos echase la bendi­
ción papal para que está expresamente autorizado por Su San­
tidad, en este dia precisamente y en otra festividad del año, á 
su elección. Continuaba delicado y no ha podido tener y propor­
cionarnos ese consuelo; pero bajó á la procesión claustral y 
misa mayor, y al fin contribuyó su presencia á la mayor so­
lemnidad de la función, y recibimos su apetecida bendición 
arzol)¡spal. La capilla música ofició el coro á la misa con nota­
ble lucimiento, y en lo demás se hizo lodo con la acostumbra­
da majestad y suntuosidad, y asistencia de fieles más numero­
sa que de ordinario. 

El lunes ya disminuyó, como siempre, la solemnidad v la 
concurrencia, predicando del misterio, con no poca fatiga.'por 
hallarse también enfermo, el Sr. Canónigo Magistral. Y el 
martes ya entró todo en su estado ordinario en la iglesia y en 
el pueblo, .salvo que éste todavía aprovechó esta última tarde 
para corretear con motivo de la antigua y famosa procesión de-
Ja Virgen de la Salud, que se venera en la iglesia parroquial 
de Santa Leocadia V. y M. 

Tiene esta soberana y milagrosa imagen muchos devotos 
en Toledo, pero son más fervientes que nadie los feligreses de 
aquella iglesia. Unos y otros se reúnen para hacer á la Señora^ 
un solemne novenario en estos días, y el martes de Pascua, 
que es el de la función principal, hacen por la tarde una lar­

de madera y ramaje y flores, de mucho gusto y colosales di­
mensiones, colocado en lo más desahogado de la calle Real,, 
frente al hospital de dementes (vulgo el Nuncio). 

Hemos concluido nuestra tarea, y al despedirnos de nues­
tros lectores, s íes que los liay que teiiĵ -an la pauloiicia, <\a 
leernos, tenemos la indecible satisfacción de decir que á pes!i.r 
de los muchos millares de personas que han concurrido este 
año á las iglesias y obstruían de continuo las calles y siti03 
púbhcos, aun en horas de oscuridad é intempestivas, no ha 
llegado á nuestros oidos que se haya cometido ni desacato al­
guno en los templos, ni exceso siquiera, mucho menos crimen 
ni delito de ningún género. Esto habla muy favorablemente de 
las costumbres públicas de esta ciudad, y no hace menos favor 
á la piedad y muralidad de tantos forasteros que han querido 
visitar nuestro pueblo, y á quienes en su nombre agradece^-
mos en el alma su visita. 

Si.vTo RAMÓN PARRO. 

ADVERTENCIA. 

Con este número el repartidor llevará los recibos del 
anterior y del actual trimestre á los señores suscritores 
de la capital que se hallan en descubierto. Para a r r e ­
glar la contabilidad, esperamos que se servirán los 
mismos verificar el pago sin demora, y esta será una 
atención más que tendremos que agradecerles. 

A los suscritores de fuera de Toledo les* rogamos 
encarecidamente que luego que reciban el presente nú­
mero, se dignen hacer el abono en los puntos de sus-
cricion, ó como se les tiene advertido repetidas veces, 
remitiendo su importe en libranzas del giro mutuo ó 
sellos de íYanqueo. 

La Redacción de EL TAJO , que ha procurado llenar 
hasta ahora religiosamente sus compromisos, no pue­
de dudar que, sin más excitaciones, se la atenderá en 
esta su justa exigencia. 

Editür responsable, Ü. JILIAN LÓPEZ FANDO Y AGOSTA. 
_ _ _ _ _ _ _ _ _ 

Imprenta de Fando é hijo, 
Cornti'cio, 31. 
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